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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Mel i i la:—Todos los días a las 22 h. 
l)e Meliüa para Malí»fi,a:—Servido diario a las 20 h. 
De Algeciras para (>euta:—Dos veces al día; a las 

7 }' a las 15 horas 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'3t) y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. -
De Tánger para AIgeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, Wy 25 

de cada raes a^las 23 h. 
De Larache para Cádiz:—Tos días 2, O. 11, 16. 2! y 

26 de cada raes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Luj-o 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barce|<)na:—Los sábados a. las 12 h. 
De Cádiz:—Los toi#s a las 15 h. 
De Las Paimas:--Tos juev'es~;iÍíTs"24ii. ' - • 
De Tenerife:Los sábados a las V> h. 

LINEAS C03IERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Cádiz^Canariasy CantábrícoCádiz-Canarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Lodos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádi/:—lodos los sába­

dos y miércoles. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala .en Ibi/a. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­

na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; v de Cádiz:—El dúi 20 de cada mes a las 
20 h . ' 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las T> h. 

l'aní más deudies, dirigirse a las oticinas de la Compañía o de sus Consig-natarios en cualquiera de los puertos de España. 
Baleares, Norte de África y Canarias 

M A D R I D : - P a s e o de la Castellana, 14- B A R C E L O N A : ~ V t a Layetana. 2. 



LA. EXPLORACIÓN DEL SAHARA.-Gargantas dvJ Asafao (N.E. th'l maciso del Ho'^gar. (Foto de la expedición Bnmcan Jj>lniyii\') 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

A tragedia española llega añora a ,sii escena ciil-
lutuaute: aquella en tiue la His tor ia del jMiindo 
y la de I^spaña se divorcian radicalmente . E u ­
ropa entra en el último período de su expansión 
colonial , cerrado para siempre por la catástrofe 

de la última guerra (estúpidamente preparada por los más excel­
sos cerenros de la civilizaciónj luientras -España se revuelca 
sacudida por un nuevo ataque de epilepsia cuartelera , al que , 
para disimular, l lamaron revolución los políticos, y luego los 
l i istoriaaores. 

Detengámonos un momento aute las dos rutas divergentes 
y veamos como se van separando liasta pasar de divergentes 
a opuestas. España marcna por un lado y Eu ropa por ot ro , dicional 
A c a t a au concentración y esta su expansión. M i e n t r a s la una 
emprende la conquista del P l ane t a , plato indigesto que la mata­
rá como mató a R o m a la conquista del M e d i t e r r á n e o , la otra 
s i rve, (iiiieta e indi lerente , de platatorma a sws oligartpiías, 
infatigables trabajadoras en la industria de los ascensos militares 
y civiles, con acompañamiento de apóstoles ingenuos y vocin­
gleros que cantan coplas revolucionarias repetidas por el ])ueolo, 
a quien lo que no ent iende, lo místico entusiasma. 

D e l espectáculo total (expansión europea y ensimismamiento 
Iiispánico) podría sacar un marxista argumentos convincentes en 
pro de la doctrina del materialismo liistórico, porque si las na­
ciones civilizadas, o sea las naciones enriquecidas, aspiran a 
conquistar , con las armas que la capitalización les dá, todos los 
mercados y todos los almacenes de productos naturales conteni­
dos en el U n i v e r s o , (esta es la Filosofía de la His to r ia del 70 
a n o y , y no ot ra) los rebeldes de Cádiz no tenían más alto pro­
pósito que el de conquistar el Presupuesto, del (lue la nueva 
monarquía , es decir la renovación de la M o n a r q u í a antigua 
intentada por C o u z á l e : B r a v o , los expulsaba, líensando liabcr 

pagado ya al eiércitOj y con creces, el eminente servicio que 
este le niciera al dar a doña Isabel el T r o n o contra todo el p o ' 
der de don Car los y sws castizos, empedernidos defensores de la 
exótica ley oál ica , que excluía del supremo gobierno a las nem-
bras . Esta ensalada de casticismo y exoticismo sería cosa muy 
para reida si no liiibiera sida aderezada con tanta sangre. L o 
mismo digo del liberalismo constitucional de doña I s abe l , mez­
cla extrañísima de romanticismo, erotismo y misticismo. Ambos 
guisos los l'agó caros el pueblo español , pobre pero sufrido y , 
por sufrido, condenado a no salir de pobre ; desilusionado espec­
tador de la orgía a que con sws propios ocliavos, se entregaban 
los recaudadores de ellos, así retrógrados como progresistas, t r a -
dicionalistas como revolucionarios. 

Quéjese quien quiera de estos juicios ásperos. Catalogúese 
a su gusto la rutina menta l , gran señora omnipotente . Esto dice 
la H i s to r i a ; a su decir me atengo; eso voy ganando para guiar­
me en política, quiero decir en el capítulo liistórico en que vivo 
y actúo. Los cpie bagan lo mismo acer ta rán . Los que no ; nó . 

Pe ro veamos por tioude iba Eu ropa mientras nosotros no 
íbamos a ninguna par te . , 

I I 

M e d i a d o el siglo X I X empezó a saberse que África no era 
un vasto arenal desierto. B a r t b y otros exploradores , t r iunfan­
do de la aridez del oa l i a r a , bab ían llegado al lluvioso S u d a n , 
y en vez de médanos l iabían hal lado selvas. Es ta nueva noción 
geográfica del continente meridional empezaba a divulgarse cuan­
do las exploraciones de Livingstone en la cuenca del Zambese 
la completaron y robustecieron. iSípose que al N o r t e y al 
iSiir del Ecuador íiabía vegetación exbtiberante y copiosas ne­
gradas "̂̂ Ĉ iié liabi'ía bajo el Eciiadoi- inisnioVPara que esto se 



averiguara Iiié preciso niie Ldving.stotie se perdiera , y aiie mar" 
chara eu sii ñusca Otanley . 

Estaíia este eii M a J r i t i telegrafiando al c< N e\s' Y o r k Herald>J 
los sucesos de Üspaña, escandalosamente despertadores de la 
curiosidad universal , sonre todo desde la doble noticia de la 
proclamación de L). Amadeo y del asesínalo de P r i m . Pe ro al 
tieseo de conocer estas novedades íiispánicas se sobrepuso J ^ ' y 
pronto la ansiedad producida por la taita de noticias de Ijivings-
toue? Kstaba cautivo tle alguna lri]>u de antropófagos. ¿J lab ía 
muertoV Cor r í an noticias contradictorias venidas de Z a n z í b a r . 
Inglaterra estaba iiitpiíela. X cuando Ingla ter ra , imperio mun­
dial , está iiupiieta, incjuieto está el Al i indo. L a Dirección del 
« D a i l y TelegrapIi» creyó buen negocio calmar esa inquietud, 
y dccttiió enviar una expedición en busca del exijlorador pe rd í ' 
do. Pero como los gastos eran muclios, aun para periódico tan 
ricOj pidió la cooperación del «New Y o r c k xlera ld í ) . Respues" 
ta del director propietario de éste; 

Yes, O o r d o n Beniiet . 
Tras el Yes viene el buscar entre los redactores al más ap to . 

El acierto eu la elección del nombre es la garantía del éxito: 
verdad poco sabida en Üspaña, donde todos sirven para todo, 
de donde viene a resultar cnie nadie sirve para nada grande. 
Gordon marclia a Par í s ; llamo a iStanley; recíbelo sin perder 
minuto, y pregúntale al verle entrar eu su cuar to : 

•—iSabe V doude está Livingnstone. ' 
- - N ó . 
— Piie.s vaya a ñuscarle. 
•—l'es, aeoió contestar et perioaista. 
F u é . Encon t ró a Livuigstone jun to 

i i inido 
un nuevo 

con la noticia del 
iatío, el 
la l la igo: Tangañica; conmovió a 

quedó famoso como nadie de MI tiempo, y aiin(|ue no luciera 
más quedaron siéndolo para .siempre. Pero , pasando de noticiero 
a geógrafo y explorador , ganó infinitamente mayor gloria, 
descubriendo el África Ecuatorial con sus selvas impenelra t les 
y sus ríos gigantescos, que al descubrir a Eivingstone. Y aunque 
le salló un r ival , el inglés Cameroi i , que casi al mismo tiempo 
que é\, un poco más al oi i r , cruzó el continente de costa a costa^ 
ba i lando también a su paso bosques, ríos, tribus numerosas, 
quedó siendo el explorador y descubridor máximo. 

Entonces la Europa guerrera, super-poblatla, y en vías de 
rápida indiistrializ-ación, supo que liabía un nuevo y enorme 
negocio que emprender: la conquista y colonización de aciiiella 
inmensa finca, América del siglo X I X . ¡Opor tuna novedad! 
Cabalmente estaba sin saber qué bacerse con tantos descubri­
mientos bélicos como iba produciendo la maravillosa ciencia que 
en ella florecía: los explosivos, cada día más potentes; el vapor 
aplicado a los transportes terrestres y marít imos: el fusil de re­
petición; el acero para acorazar los buques de combate; y tantos 
otros prodigios que eran al mismo tiempo armas con que las ra­
zas superiores podrían dominar a las inferiores (la fuerza era el 
barómetro de estas superioridades e inferioridades) y gozar, 
explotándolas, el imperio del G l o b o . 

E a revolución geográfica encajaba maravil losamente en la 
científica, completándola y abr iendo dilatado campo a su activi­
dad. Franc ia , perdida en el R b í n la superioridad bélica, Iiabía 
sentido renacer en ella una vocación colonial nunca basta en­
tonces firme y decidida. I t a l ia , apenas tonificada, volvió los 
ofos bacía el M a r R o | 0 , y puso las manos en Ma.ssaua, a la 
entrada del mismo; primer paso para la intervención en Abis i -
nia y el A l t o N i lo , lo que muy luego despertó el recelo de I n ­

glaterra. El R e y de Bélgica, Leopoldo , fundó la o Asociación 
In ternac ional para la exploración del Áf r i ca» , muy pronto 
transformada en instrumento de los propósitos de aquel monar­
ca, a quien las empresas coloniales atraían desde la juventud. 
D e su voluntad tenaz e inteligente nació el Estado ubre del 
Congo , primero propiedad privada suya ; luego colonia belga, 
y a cuyo nacimiento asistió la Gran Bretaña displicente y des­
confiada. O c u p a boy dos millones y medio de Itilómetros cua­
drados, (cinco veces la extensión de España) y contiene catorce 
millones de babi tantes entre negros y blancos. 

Contagiada Alemania de la fiebre colonial , no jiiido la pru­
dencia de Bismarck contenerla . Adve r t í a el peligro de la r iva­
lidad inglesa desde el punto y liora en que el naciente Imper io 
revelase ansias de expansión u l t ramar ina . P e r o la sociedad ger­
mánica eu poderosa evolución de agrícola a industr ial , orgullo-
ja también de sus recientes victorias y de sus progresos técnicos, 
aspiraba a engrandecerse y enrKiiiecerse, por lo que no estuvo 
al alcance de la férrea voluntad del Cancil ler desviarla; apenas 
SI pudo refrenarla y encauzarla. Y eu Ber l ín , el año 8 5 , cele­
bróse un Congreso Internacional en el (uie se repar t ieron las 
grandes potencias el Cont inente africano. Poco después ocupaba 
el Di. N a c litigal la costa de Camarones . AI emania, que y a 
babía tomado posesión de unos arenales en el extremo meridio­
nal de África, adquirió luego el terr i tor io de Togo, y otro mu­
ellísimo más vasto en la costa O r i e n t a l . D e allí a poco Ingla te­
r ra , a larmada de ver la prisa que franceses, i tal ianos, belgas 
y alemanes, se daban a repartirse el inmensa pastel africano, 
y no viendo ya trozo alguno l ibre, cayó sobre el África portu­
guesa, y metiéndose entre Angola y M o z a m b i q u e , dejó a P o r ­
tugal bur lado eu sus esperanzas de constituir, juntándolas , un 
Brasil africano. H a r t o sintió la injuria y el daño . In t en tó re­
sistir, pero el ultimátum bri lánico de I 8 Í ) 0 le liiimilló y le im­
puso la cruel amputación, no sm gritos tíe protesta y de díílor 
que uadie o y ó . 

Nadie. N I Jispaña, para tpiien todo lo ultraiiiarino y colo­
nial era liablar de la mar , o digamos, de la nada: pura lantasía. 

I I I 

i i a b í a estado ocupada en cosas tic más substancia: la M o -
nartiuía de D . A m a d e o , la l\c|)úl)lu:a, las guerras carlista y 
cantonal , y la Restauración canovista, cont inuadora de la H i s ­
toria de Üspaña. l a n puntual continuadora tnie así como la 
monarquía isabelina, al caer, tenía puestos los asuntos ultrama­
rinos en manos del poeta Rodríguez R u b í , así al venir C á n o ­
vas al poder , para librarnos de la anarquía , ios entregó a López 
de A y a l a , quien tenía por secretario a J.omás Xjuceño. Y cuan­
do poco después llegué y o a M a d r i d me los encontré encomen­
dados a D . Víc to r Balaguer, al que no tardó eu suceder don 
Gaspar Nilñez de A r c e , 

Cier to que Cánovas era del gremio de políticos líricos en 
prosa y verso a ciuicnes las iVlusas recomendaban para la direc­
ción de los asuntos coloniales, por lo tiuc también en el JVÍinis-
terio tle Ul t r amar comenzara su car rera , trágicamente acabada al 
perderse lo (jue del Imper io español tiuetlaba. M á s antes tuvo 
buen cuidado de dejar mte rnac iona luado en las Conferencias 
de M a d r i d , ípie presidió, el problema de Mar ruecos , prepa-
lando también nuestra eliminación de atpicl Imper io . 

Miientras tanto Europa acababa su expansión y completaba 
con ella la E r a Oceánica por españoles y portugueses inaugura­
da ¿(oo años antes. 

Gonzalo de REPARAZ 

;3so 



CRÓNICA MENSUAL DE TETUAN 

E 
I . — L A i':v<)Lrcióx I'^CONI^MICA DK LA Z O N A 

JSI estas mismas coliimuas liiibimoí de ocuparnos Iiacc algún 

tiempo oel proyec to cíe implantar el cultivo Je la caña 

y la lucinstria azucarera en la vega de Allnicemas, N o s remi­

tíamos entonces a las autorizadas opiniones del ingeniero indus­

trial sefxor M-oreu y del ingeniero agrónomo señor Kueda . 

Amóos coincidían en (jiie la colonización de la vega de Al l iu -

cemas mediante la organización de la producción azucarera , 

no solo es posiülc sino también dcseaole. Y urgente, liara re­

mediar la gravísima situación de a(|nelia comarca y^ singular­

mente , de la población de Vi l l a Allnicemas, sometida a una 

angustiosa crisis económica. 

El encargo conferido últimamente por el Consejo de Koo-

iiomía de Üspaña a don Carlos G u e r r e r o , técnico esijecializado 

en la mater ia , para estudiar sobre el terreno las condiciones 

agronómicas del medio geográfico y las posibilidades de mslala-

ción de una lábrica con capacidad pioductora de 4°*^*^*^ tone­

ladas, más que sulicientes para cubrir las necesidades del consu­

mo actual de la zona^ que se evalúa en treinta mil toneladas 

anuales, lia sido cumplido por el mencionado técnico, obteniendo 

conclusiones que couiirman la favorable opinión de los ingenie­

ros señores M oten y R u e d a . 

Jjas plantanoiies de la caña de aziícaí-—dice la revista 

o Mai r r i t ama lí — translorman'an por completo aquella vega; j jro-

porcionaríau ocupación a un siu uilmero de obreros y Lenclicia ' 

rían positivamente a la economía regional y a la zona . A la 

primera, directamente, por constituirse Alliuccnias cu ini centro 

de producción agrícola; a la segunda, ])or evitar la salida de 

niuclios millones cjiíe van anualmente al ext ran |ero a caiuLio de 

las treinta mil toneladas de asnear tjue importa la soua . F i n a l ' 

mente, la Hac ienda liallará un reliierzo no dcspreciaDle en el 

desarrollo de la producción azucarera y de las numerosas indirs' 

ti-ias derivadas a que lia de dar v ida . 

L a organización industrial de esa empresa debe sujetarse 

a normas que ])eriuitan retener y di luudir en el país la mayor 

parle ¡¡oslóle de la riqueza creada. N o debe convertirse — según 

apunta muy at inadamente la «Gaceta de Áf r i ca»—en un nego ' 

CÍO más de los acaparados por unos cuantos poderosos, porque 

la riqueza que por una parte se crease iría por otra a engrosar 

tortunas amasadas por codicias nunca satisfecnas, que no tarda­

rían en suscitar, con mayor rigor aún , las discordias y los e i ivc ' 

llenados conflictos que la azucarería lia provocado en el agro 

español , resueltos siempre en favor del industrialista y en contra 

tlcl agobiado labrador , 

I I . —1'ROI;KBS(J rNDt'STiiíAi. 

Lia idea de implantar en Teti ián una industria en la que se 

integren la labricación de l iarinas, la de pan y la de fideos y 

|>astas para sopa, parece haber entrado en un periodo de l abo ' 

riosa gestación. E l j>royecto lia sido confeccionado j)or un dis­

tinguido técnico español — el ingeniero granadino señor F e r n á n ­

dez r ad i a l — y se trata de construir una sociedad anónima, de 

tipo popular , en la que participen accionistas de los tres ele­

mentos que conviven en 1̂  capital del 1 rotectorado. A |u s t ándo -

se a estas normas de cooperación social a la obra del P ro t ec to ­

rado español — que tan brillaulemeiilc biibo de exjj layar en 

reciente conferencia don Rafael de Ro i l a—los iniciadores de la 

(«liarinera Marrocpi ío lian dirigido s\is pasos a procurar el con­

curso de elementos musulmanes, israelitas y españoles, nabieudo 

conseguido que cios grupos de los primeros, representados por 

dos notables personalidades, I iayan suscrito importantes partici­

paciones de! capital social y que significados elementos de la 

colonia sefardita aiiorteii sii concurso para la suscripción de 

acciones. 

L a circunstancia de no existir en Te tuán fabricación similar 

a la que se p royec ta , lo que asegura grandes probabil idades de 

éxito al negocio, y la de difundir las participaciones de capital 

para dar a la industria un carácter local y j iopular, es causa de 

que la iniciativa sea acogida, no y a con simpatía, sino entusias­

mo por elementos significativos de las tres razas. Las autoridades 

superiores de la zona lian visto asimismo con entero agrado la 

realización de este interesante proyec to cpie contr ibuirá eficaz­

mente al renacimiento industrial del Pro tec to rado . 

I I I . — E L RESUJENTK FKAXCKH KN Í'RTLÁN 

El día 27 del pasa do lle«ó a C e uta el Residente francés. 

A l . Ponsot venía de x rancia con dirección a R a b a t , vía España , 

y en Te tuán blzo una visita de cortesía al A l t o Comisar io es­

pañol. Acompañaban a ML . Ponsot el |efe del Gabine te civil 

M. . iSicot y el oficial a las órdenes del Res idenle , señor B o y e r 

Vidal. 
En Ceuta esperaban a iS. E . el Capi tán de la Oficina M i x ­

ta de Tánger señor Lebrúi i ; vicecónsul de Francia en T e t u á n , 

señor Rives ; gcneial Benito, en representación del .lete iSiijie-

rior de las Fuerzas MLilitares; delegado gubernativo de C e u t a , 

señor Bermúdez R e i n a ; alcalde señor Victori y otras jierso-

nalidades. 

Represen tando al A l t o Comisarios estaban los jetes de los 

gabinetes diplomático y militar de la A l t a Comisaría , señores 

Temes y Cues ta , respectivamente. 

Después de saludar a las personalidades que le esperaban en 

el muelle de Cen ia , M . Ponsot subió a su coclie, en el que le 

acompañaba el general Beni to , encaminándose al campamento 

de Rit l ien, cuyas dependencias visitó con todo detenimiento. 

E n el despacbo del lele de la Legión se detuvo un gran r a to , 

contemplando las lotogralías de los laureados muertos en las 

gloriosas banderas del Terc io . Dos de ellas desfilaron después 

ante M. . Ponsot , sirviéndose segiiidaiuente vn «liinclid, termi­

nado el cual siguió el Residente en dirección a Te tuán adonde 

llegó a las once de la mañana . 

En la puerta de Ja Residencia esperaban con S. E . el A l t o 

Comisar io , el Secretar io Genera l de Ja A l t a Comisar ia , de le­

gados de los servicios, general Gómez A í o r a t o , coronel jefe 

de E , M . y jefes de los Cuerpos . D e l elemento musulmán, el 

V» ra n V isir y Cjobierno del M ajzen. 

U n a compañía de Cazadores r indió bouores a la llegada 

deM. Ponsot , revistándola y desfilando después en columna 

de bonor . 

Oegiiidamente pasó al despaclio del señor Aló les , donde le 

liieron presentados por el A l t o Comisario todos los jefes civiles 

y militares de los distintos servicios. 

Terminada la recepción, los señores Ponso t y Atoles cele­

braron una detenida conterenoia , en la que seguramente toma­

rían acuerdos para el mejoramiento de los problemas económicos 

comunes a ambas zonas. 

El Res idente , acompañado del Alto v-otuisario, visito la 

Escuela de Ar te s Ind ígena í , de la que nizo calurosos elogios, 

así como del Cuar te l de Regulares de T e t u á n , que también 

recorrió con detenimiento. 

E n la A l t a Comisaría se sirvió un almuerzo al que asistie­

ron , además de A i . Ponsot y de su séquito, el A l t o Comisario 

y esposa, señora de A t a r q u i n a , generales Gómez A í o r a t o y 

Beni to , iSecretario general . Vicecónsul de r rancla, y los seño­

res Tomás , Cues ta , A ta rqu ina y Figiieroa. 

A las cuatro de la tarde salió con dirección a R a b a t el señor 

Ponsot , acompañándole liasta la frontera del Borcl i los jefes de 

los Gabinetes diplomático y militar de la Al ta Comisar ía . E n 

el Borcb se unieron a la comitiva de A t . Ponsot el A t e n d u b de 

Tánger , ministro de Francia en la ciudad in ternacional , y altos 

tiincionarios de la Administración francesa en la indicada po­

blación. 
IV—ACCIÓK CULTURAL 

V i e n e desarrollándose con i fán bri l lantez el ciclo ctil-

tiiral organizado por el Casino Israel i ta de T e t u á n . Toman 

jjarte en esta admirable cruzada pedagógica los señores don R a ­

fael de R o d a , con el tema «La cooperación israelita en la obra 

del P r o t e c t o r a d o s ; don Ignacio jbaiier, o E l ar te liispano-mii-

sii lmán»; don J a c o b o Ben ta t a , «Nues t ro Med iterráneo.) (De l 

crucero universitario español) ; don Rafael A t a r q u i n a , «His tor ia 

de una v ida» , y don A n t o n i o Ata r t ín de la Escalera , director 

de la Revis ta APRICA, con el tema «La evolución de Ata r r l l e ­

co y el A c t a d e A l g e c i r a s » . L o s t r e s ¡ j r i m e r o s c o n i e r e n c i a n t e s 

l i a n d a d o c i m a a su l a b o r e n el m o m e n t o d e t r a z a r es tas l í n e a s , 

y b r e v e m e n t e , p o r q u e l a e x i g e n c i a d e e s p a c i o n o p e r m i t i r í a o t r a 

c o s a . H e m o s d e r e f e r i r n o s al c o n t e n i d o d e las t res n o t a b i l í s i m a s 

d i s e r t a c i o n e s . Q u e d a n p a r a id i ) róx i ino i iú i i ic ro la d e Jos s e ñ o r e s 

A t a r q u i n a y A t a r t í n d e la E s c a l e r a . 

. • 231 



L a pr imera parte de la conferencia del señor R o d a — o r a d o r 
DriliantísimO'—es un verdadero curso de Dereclio Pol í t ico. Ba ­
jo el postulado de la en t reayuda social, anal i ía la finalidad del 
P ro tec to rado , el contenido de la ODia civilizadora y los factores 
liuiuanos cardinales para l lenar aejueila cumplidamente. Ci ta 
entre estos, la t radición, el ideal , la cultura profesional y las 
costumbres. Desmenuza el contenido de las teorías individualis­
tas y estatistas. £sti idia la cuestión de la raza y de las naciona­
lidades. Pasa a t ratar de la cooperación sefardita en la ol>ra del 
Pro tec torado. .En el campo económico y en el campo social. Jja 
cooperación económica aoarca tres principios; Tase de explora­
ción, valorización de las ciudades, y expansión comercial. JUa 
cooperación social puede tener electo en el orden político, en el 
de asistencia social y en el de acción cul tural . -El señor Ivoda 
va destacando las cualidades revelantes que adornan a la inteli­
gencia lieorea en el desarrollo de las actividades mercantiles. 
Anal iza la calidad del esfuerzo desplegado por los israelitas en 
la valorización de las ciudades y mercados de la Zona. Las 
riendas comerciales de Mar ruecos están |iistainente en manos de 
los nenreos y ellos deben ser Ja .avanzada de la nrodi icnón es­
pañola . L a aportación de los selarditas a la obra <lel P ro tec to ­
rado en el orden político, en el de asistencia social y el cultural 
es de evidente importancia. Polít ica que debe seguirse; el P r o ­
tectorado debe inspirar su orientación en dos tendencias armóni­
cas y complementarias; política selardi y política iniisiilmana. 
L n esta debe imperar el principio tle la cooperación económica 
y moral que se traduzca en el ine|orainiento social de protecto­
res y protegidos. La dilereuci.a de itiioma y de las características 
vitales de uno y otro pueblo no permitirían ciertamente que esta 
política de coo|)eración cordial llegara a adcpiirir el grado más 
íntimo de la asimilación. PLM-O ésta si es posible — y basta acon­
sejable—cuando se trate de lijar la calidad de las relaciones 
entre los españoles v los sefarditas de la .Zona, N o l iay nada 
sustancial que los separe de nosotros Los puntos de coinciden­
cia saltan a cada p.-iso. A cambio de esta be rmandad , los dir i ­
gentes de la vieja política española en Mar ruecos no lian sabido 
prestar su atención a las demandas y a las aspir.acioiies de la 

raza fraterna. E n estol dos puntos de la orientaeión del Pro tec ­
to rado— con citas de L e r o y Beaiilien, Lya i i t ey y O d i n o t , en 
la cooperación musulmana, y del Genera l Jo rda i i a , en 1 0 2 0 , 
por lo que liace a la política selardi—se apoya el señor R o d a 
para dar cima a su disertación, renovando el programa de las 
desaparecidas Asociaciones H i s p a n o - H e b r e a s de la Zona, que 
cebaron sobre sí en días más atentos al interés nacional la rea­
lización de las orientaciones generales que esbozadas tpiedan.. . 

E l señor Bai ier , catedrático de Geografía e His to r ia en el 
Inst i tuto de Ceu ta , disertó por espacio de una llora acerca de 
las características del ar te bispano-musulmán, r u é el suyo iin 
documentado trabajo, prodigio en interesantes aportacioue.s p ro -
|)ias, en el que se estudia la influencia del ar te musulmán en la 
Península , a través de sus tres períodos (Cal i fa to , Taifas e I n ­
vasiones, y G r a n a d i n o ) , y esa misma influencia, con entraña 
andaluza , en la « Ifri qiiiya») y en el Alogreb . Descr ibe , con 
gran acopio de datos, los monumentos característicos de esas 
tlistintas etapas y termina liaciendo Iiiucapie en la identidad 
étnica, geográfica, histórica y arqueológica entre España y M a -
iVtarriiecos. El Pro tec torado no debe ser nunca para nosotros 
un «problema», sino algo consubstancial , afín a la propia exis-
tencie española. 

U n viaje por el Aledi te r ráneo en la grata compañía de un 
literato tan fino y tan culto como el señor Benta ta es una ver­
dadera delicia para el espíritu. Las incidencias y los estudios 
del crucero universitario español por el viejo mar de las civili­
zaciones lian sido reflejadas admirablemente por la palabra cer­
tera y siigereute del señor Benta ta . iSii cultura artística, su in­
teligente percepción l i terar ia , su dominio tle la d i a r i a le lian 
deparado un nuevo éxito ora tor io . E l señor Bentata lia resumi­
do su grato conversar enalteciendo la influencia española en el 
JMediterráneo —lleno de vestigios rac ia les—y la fuerte e indes­
tructible expresión de la liiiella española allí donde por una vez 
posare su planta . U n delicioso viaje instructivo y una magnífica 
lección pol í t i ca . , , 

Juan P O T O U S . 
T e t u á n , diciembre de i n 3 3 . 

l'/NI ÍKXÍíl t'll el CítlH/H /MI/ÍI /'in/l/ll 



CRÓNICAS MELILLENSES 

Los rieéos del Mu luya foco del engrandecimiento de Melilía 

U C H O antes J e cjiíe la brutal agresión del <) de 

J u l i o de inocf de terminara la invasión del te­

rr i torio marroquí por las t ropas españolas, v e 

nía lialdáiulose en esta ciudad y en Lal- la 

M a r i n a , (puesto de la frontera argel ino-marro-

cjiíí), de la posiLilidad, para algún día, de convert ir en regadío 

la inmensa zona del V a l l e inferior del M u l u y a , terr i tor io que 

el i r a t a d o de Algeciias puso najo el Protec torado de España y 

Franc ia , como límite oriental tie ambas sonas. 

O c u p a d o por los franceses del LTeneral Lva i i t ey el macizo 

montañoso de Beni iSnasan, y más tarde por ios españoles las 

Kabi las de U l a d oe lu t y Ben i -Bu-Yal i i e pudo verse que , lo 

que en principio se consideraba como presunción, tenía posible 

real idad; y unos en zona francesa y otros en la española, reco­

rrieron el curso interior del M u l u y a conviniendo en que con el 

aproveclianiieuto de las aguas de este río cabía poner en alto 

cultivo nuestras extensas l lanuras del ^ e b r a , y la región de 

Berua en el Pro tec torado francés, apreciando de momento como 

lugar más apropiado para establecer la presa, el sitio llamado 

f'iSalto de la Cabra'^ aguas abajo del vado del c K l i l a » . 

Cl amaron ufanas las entidades económicas de Me l i l l a a par­

tir de i i j i 5 por que la Al ta Comisaría de España en M a r r u e ­

cos pusiera atención en este importantísimo asunto , a tiempo 

que parale lamente , los colonos franceses del M.arriiecoj oriental 

interesaban también de su Res idente general el reconocimiento 

y estudio por los técnicos de i\n plan asequible para el pronto 

regadío de sus l lanuras, dando con la suerte de que fueran to­

madas en consideración las tales demandas; y es a part i r de 

aquel año , desde cuando periódicamente se repiten en vano las 

peticiones de unos y otros para la puesta en riego de las tierras 

del valle inferior del M.ii l i iya. 

Establecidos ios colonos españoles en la l lanura donde se 

levanta el Znío, gestionaron en plurales ocasiones de la A l t a 

Comisaría fuese estudiada cuestión que tanto liabía de afectarles, 

consiguiendo luego de sucesivas posiciones quedara incluida en 

el Presupuesto de la Z/ona una suma de cuatro millones de pe--

setas que más tarde fueron aplicadas a la construcción del Puer^ 

to de V illa Alliiicemas siguiéndose enormes perjuicios para el 

P u e r t o de soberanía de M.elil la, en el doble aspecto de perder 

un tráfico como el que significarían i 5 . o o o nectareas de regadío 

en producción — Zonti española izquierda del M u l u y a — y ver 

levantarse con máxima pujanza a pocas millas de sí, un puerto 

rival que en lo futuro l iabría de nacer le , como ya sucede, da­

ñosa aunque natural competencia. 

A part ir de entonces, por diclia transferencia de consigna­

ción quedó limitada la obra de estudios oficiales de la Presa del 

M u l u y a en zona española a unos sondeos nacía el o . ü . de 

Ben i -B i i -Yan i c , con el fin de analizar los loucios en Ja lutiira 

fama ue canalizacioiics, mientras en zona Irancesa se procedía 

al levantamiento folo-taqiniuétrico de los Lordes de la cuenca 

para poder lijar en tiempo opor tuno , la cota de der ivación, 

punto eseíicialísinio que los técnicos españoles y franceses lía-

Lían de resolver en R a b a t a principios de este año i c )33 , pero 

tpie aun sigue sui determinar por razones que liasta añora lian 

escapado al dominio púLlico. 

-El colonato español de la zona del 2 a i o , creó la c<Asocia­

ción tie Ke^autes d el M n l u y a » . En t idad que nació bajo los 

auspicios de los señores A n t e m a n o , de la Cámara y otros; el 

segundo de ellos, lleno de entusiasmo, liizo aportación a la nue­

va Ent idad de un completísimo estudio de canalización interior 

de las l lanuras del Z e b r a , l iabiendo podido calcular que corres­

pondiendo a España trescientos millones de metros cúbicos de 

los mil millones del caudal enipleable del M u l u y a , slgniíicaría 

para nuestra Zona una producción media, b ru ta , anua l , de 

doscientos millones de j>csetas, tomando para estos cálculos la 

cilra que resulta en el Eevan le eapañol , el regadío, apesar de 

que sus condiciones climatológicas, son si cabe menos lavorables 

en general que las del Va l l e del M ul i iya. 

Ea Asociación a que venimos refiriéndonos, digna de seña­

lada j)rotección oficial, labora denodadamente como los agricul­

tores franceses vecinos, para ver convert idas en realidad sus 

justas esperanzas. 

Y es llora, cierlíi mente, de que con vista a los señalados 

i)eiu'f¡ci()s de orden general (uie lia de producir para la Xvegión 

oriental de nuestro !. roteclorado y singularmente para el puerto 

español tIe Mel i l l a la puesta en riego de esas quince mil necta­

reas, se provea rápidamente en favor de la construcción del 

canal de derivación tle las aguas del M^uluya, bien seguros de 

que ello liabría de repor tar igualmente saneadísimos ingresos a 

la Hac i enda J a l i u a n a — tan necesitada de fuentes de t r ibuta­

c ión— para el eficaz desarrollo de la ardua y generosa labor que 

a España compete l levar a término en estas tierras del N o r t e 

de África. 

Quienes paren mientes en la incalculable riqueza agrícola e 

industrial que supone el ciillivo de quince mil liectáreas de r e ­

gadío, situadas a menos de cincuenta kilómetros a fácil distancia 

de un P u e r t o franco, y con clima tan favorabilíí imo como el 

del ÍN . O . de Áfr ica, estimarán indefectiblemente que no debe 

demorarse ni iin solo momento la obra de irrigación de nuestra 

Zona agrícola del 2 a i o , que na de convert i r en rica prenda de 

España este puerto de o o b e r a n í a . 

Al Al to Comisario de España en M a r r u e c o s don J u a n 

Aló les , cuyas preciadas dotes gubernamentales y administrat ivas 

son minuciosamente consideradas en la Zona, corresponde im­

pulsar la resolución del magno problema de los riegos del M u -

l u y a , que es anhelo de los agricultores, comerciantes e indus­

triales de la Reglón oriental del P ro tec to rado , y será motivo 

de engraadeciimento y prosperidad, para la españolísima ciudad 

de M e l i l l a . 

Rafael F E R N A N D E Z D E C A S T R O Y P E D R E R A 

M e l i l l a , noviembre de i q 3 3 . ' 
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El factor^ musulmáiv eiv la cultura e/pañola 

r . X J N Q U E actualiueiitc ios e.stiidio.s tle la ciilltira 
miisiiliuana van abiiénuosc paso en el canino 
luslóiico, y sus liallazgos se registran como ver-
dacleá cien tilicamente conseguidas, liay tiue reco­
nocer que nuestras nistonas y nuestras li teratu­

ras manuales cliiícilmente se despojan de los tópicos tpie diiranle 
decenios lian ido llenando sus páginas. 

Las luvesligacioiies de los modernos arabistas españoles rea­
lizan una lieróica Jaoor de revisión de un amplio sector de la 
uistoria de nuestra cultura. Sin embargo, esas adciuisiciones ro'>a-
das a los documentos y a las coras áraocs, concienzudamente 
estudiadas, apenas consignen traspasar la enmarañada selva de 
los manuales y la gran masa estudiantil sique, i>or ejemplo, 
tormáiidüsc una idea del D a n t e como si no se liunicse escrito la 
Kscaiología musulmayia en la Divina Comedia de Asín Palacios; 
oye liablar de las primeras manifestaciones de la lírica en len­
guas romances, sin que se le indique el papel preponderante que 
desempeña el zéjel arábigo-andaluz, etc. Es decir, la importancia 
de la acción cultural de los musulmanes españoles quetla incóíi-
nita i>ara la mayor ía de nuestros estULliantcs, auiunie sea cono­
cida de un núcleo relativamente pequeño de eiudilos o de uni­
versitarios. 

Ved , pues, el objeto tle liablaros acerca de Ji]l fíicfor iunsiU-
mdii en la cultura española- Pre tendo solanicnte vulg;iii:;ar lie­
d los y teorías expuestas por los arabistas españoles. La labor 
de éstos es investigar y la divulgación na de qiietlar i>ara los 
que , más por estiisiasmo que por competencia, seguimos Je Ie|os 
sus liuellas. 

L a materia que pienso desarrollar — demasiatlo vasta para 
los menguados límites de una conferencia—comprenderá los tres 
extremos siguientes: 

I . — (Quiénes íiieron los musulmanes españoles. 
I I . — Posición de la cultura musulmana ante la cristiana. 
I L i . — Inlluencia de la cultura musulmana sobre la cristiana, 
X aliora paso a considerar cada uno de diclios puntos. 

I . — Q U I E N E S rtKiíoN LOS 
Ml'SL'LiíANRS ESPAÑOLES 

Es muy Ireciiente aun ligurarse a los musulmanes españoles 
bajo el concepto común de moros. Es decir de enemigos seculares 
J e los cristianos. 

Son muclios los que el liablar de ellos no les sugiere más 
imagen que la de unos indiMdiios con turbante (lue yacen piso­
teados por el albo caballo del apóstol iSantiago. 

El escolar que maneja Jos manuales al uso, cuando termina 
de estudiar nuestra liistoria medieval no lleva muy buen concei>-
to del pueblo liíspano-miisulmáu; aunque st es estudiante es algo 
perspicaz no podrá menos de quedar extrañado ante el contraste 
que ofrece el concepto que le ]ia(,-eu formar de los inoros y las 
notables obras artísticas y literarias legadas por ellos, 

Pues bien, y a es liora de lectiiicar |uicios y de reva lo ia r a 
los musulmanes españoles. 

¿Quiénes eran? 
íSi recordamos las circunstancias que concurrieron en la in­

vasión sarracena llegaremos a lijar su personalidad. 
Desde los tiempos de VVamba los musulmanes, que doniina-

oan el norte de Áfr ica , deseaban poner el pie en nuestra penín­
sula. P o r los años 7 O Q y p ' i o y a Iiacen alguna tentativa en tal 
sentido, pero liaata yii no consiguen coyuntura favorable. 

Las disidencias entre la nobleza visigoda^ la complicidad del 
conde don J u l i á n y la ausencia del r e y don Rodr igo , que se 
nallaba Judiando contra los vascones, producen el momento 
propicio, 

Real izada la invasión en la península con la toma de C^i-
bra l tar , Algeciras y C a r t e y a , se dirigen los musulmanes nacía 
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Córdoba y derrotan a Bencio, sobrino del monarca. Entonces 
éste atravieza España en busca del nuevo enemigo y a orillas 
del río Barbate sufre el bistóru^o desastre en (pie la traición de 
las tropas de Acbíla figura como causa. 

Los sarracenos — (¡ue llegaron como auxiliares de los witiza-
nos — consiguen adelantar fácilmente en su conquista y cuando 
los visigodos se dan <,MiP"ta ya no ])ueden resistir el impulso 
extran |ero. 

L a u a i J o -ía neuiusula en cuatro o cmco año.s cae 
sarraceno. 

Pero - se o i rá—¡ \a poLlacióu cristiana ciué se liizo? A u n 
tiescontanuo los pequeños núcleos que consicmeron verse mae^ 
pendientes amparaaos por las Iragosiaades pirenaicas, la masa 
general de cristianos no pudo desaparecer. P o r tanto tuvo ante 
sí dos caminos solamente: someterse o apostatar . Y efectivamen­
te así sucedió. 

iSi grande fué el número de cristianos sometido al poder 
musulmán sm abjurar de sus creencias, no fué menor el que se 
paso a las doctrinas maliometauas. 

bastas abjuraciones no pueden extrañarnos si tenemos en 
cuenta tanto los Tactores religiosos como los económicos. 

Desde el primer punto de vista no es extraordinario que 
mucnísiiuos cristianos abrazasen el credo coránico, pues la seme­
janza de ambas religiones es muclia y sus dilerencias dogmáticas 
no podrían ser barreras inlranqucables para individuos de tor-
mación religiosa rudimentaria . 

Si a estas razones se añaden las económicas, ya es menos 
difícil de comprender el cambio de religión. La l ibertad, en 
ciertos casos, y la exención de tributos debieron decidir a mii-
clios cristianos a pasarse a la religión de los dominadores. Aile-
más muclios nobles también abjuraron de sus creencias tratiicio-
nales por conservar su situación predominante y sus señoríos. 
As í , por ejemplo, el caso del conde Fortii i i io, de Tarazona , que 
apostató por conservar sus b ienes . 

Los cristianos sometidos al poder musulmán subsistieron du­
rante mucKo t iempo, parte por tolerancia, parte también por 
conveniencia económica a causa de los tributos que se les impo­
nía . iSin embargo liubicron de siilrir las al ternativas de toleran­
cia o de fanatismo de los musulmanes. 

D e todos modos su situación empeoró bajO los reinos de 
taifas, ba[0 los almoravitles y , sobre todo, en tiempo de los 
almoliades. 

C( A medida que avanzaban los cristianos en sus conquistas, ' 
se nacía más difícil la vida de los mozárabes en terri torio musul­
mán: pero se ofrecían ocasiones más frecuentes pa ra tpie se aco­
gieran a las lílazas cristianas. Los núcleos importantes de mozá-
r.'ibes, como los de Lo ledo , conservaron su carácter basta enti-ado 
el siglo X I V » . ( j ) . 

Abenliazam de Córdoba en una poesía dice a su amada: 
]'Í7iiste a mí un pnco antes de que los cristianos tocasen 

las campanas, cuando la media luna, etc (2). 

lo cual nos demuestra la tolerancia existente en primera mitad 
del siglo X I . 

P o r otra parte liemos de tener en cuenta que los musulma­
nes al invadir nuestra península no en t raron como liordas, con 
siia familias, sino como ejérci to, — es decir sin mujeres — y liii-
bieron de tomarlas entre las del pueblo vencido. 

Por tanto , resumiendo, entre la gran masa de visigodos, 
liispano-romanos islamizados y los descendientes de españoles 
por línea materna , bien puede decirse que en pocos años toda 
la población musulmana—por lo menos en una abrumadora 
m a y o r í a — e r a de sangre española y en consecuencia liemos de 

(1) A. González Falencia, [{isloiia de Iti K^i/uiñn miisiiliinnm. Barcelona. 
Labor, 1882, (3.''edición). 

(Li) E. García Gómez. Pociiws arúbigo-aniliüuícs. Madiid 1830. 



c o n s i d e r a r al piielrilo h i spano - in t i s i i lmá i i tnn español como el del 

resto de la peníiimüa^ si bien de distinta religión- A í a h o m e t a u o s s,, 

p e r o a e n u e s t r a ini.sma r n r a . 

A a e i i i á s , o t r a pr i ic l ia del c a r á c t e r cspai io l del p í l en lo iniisii l-

n i á u d e la p e n í n s u l a , noa la da la e x i s t e n c i a d e u n a l engua n o 

á r a l i e e n t r e e l l o s . 

Cn la esfera o l i c i a l la l e n g u a e r a el á r a l ) c l i t e r a r i o , p e r o en 

la v i d a o r d i n a r i a j u n t o - a un á r a o e v u l g a r ex i s t í a u n a l e n g u a 

r o m a n c e — es d e c i r d e r i v a d a de l l a t í n — i j i i c pe r s i s t í a p r e c i s a m e n t e 

p o r s e r la d e los p í l en lo s l i i s p a i i o - r o m a n o y v i s igodo i s l a m i z a d o s . 

A l g u n o s l i i s t o n a d o r e s c i t a n c o n e l o g i o , a los l i o m n r e s (pie 

s a b í a n á r a n e y o t r o m e n c i o n a , c o m o caso r a r o tiiie e n c i e r t a t r i ­

bu á r a b e d e las c e r c a n í a s d e C ó r d o b a s a b í a n á r a l j e hasta las mu­

jeres- A l j o x a n í a en su Historia de los juezes de Córdoba ( p u b l i ­

c a d a y t r a d u c i d a p o r R i b e r a ) c i t a n u m e r o s o s e j e m p l o s en cine 

se d e m u e s t r a (pie los j u e c e s y b a s t a el m i s m o cal i fa c o n o c í a n la 

l e n g u a r o m a n c e c o r r i e n t e e n la c i u d a d . 

-Cst.a l e n g u a o f rec ía g r a n p a r e c i d o c o n las d e G a l i c i a y C a ­

t a l u ñ a í i ) p o r lo cii.al e r a n p r e f e r i d o s los escl.avos d e es tas i-e-

g i o n e s . 

V i s t a la u n i d a d d e r a : a e x i s t e n t e e n t r e los b a b i t a n t e s del 

n o r t e y del s u r d e la p e n í n s u l a d u r a n t e la E d a d M e d i a — s a l v o 

a l g u n o s p e ( n i e ñ o s n ú c l e o s b e r b e r i s c o s o á r a b e s — v e a m o s o t r o s 

a s p e c t o s p o r los c u a l e s son más c o n o c i d o s los m u s u l m a n e s e s p a ­

ñ o l e s : es tos son p r i n c i p a l m e n t e las cosluiiihres hdrharas y la sen­

sualidad-

Tjel p r i m e r e x t r e m o p o c o l i a b r e m o s d e b a b l a r . P a r a c e n s u ­

r a r l o s p o r i n d i v i d u o s d e b á r b a r a s c o s t u m i ) r e s , s e r í a p r e c i s o (iiie 

los c r i s t i a n o s c o n t e m p o r á n e o s fuesen m o d e l o s d e l i u i i i an i l a r i o s 

s e n t i m i e n t o s . N o so lo las l e y e n d a s é p i c a s e s t án l l e n a s d e liecJios 

(iiie r e v e l a n d u r e z a d e s e n t i m i e n t o s ( v é a n s e la do los I n f a n t e s 

d e L i a r a , bi del c o n d e Crarcí r e r n á n d e z , la d e i S a n c b o C a r c í a , 

e t c é t e r a ) , s i n o (jiie t a m b i é n la h i s t o r i a y las c o s t u m b r e s c o e t á ­

n e a s r e c o g e n siicesíjs (pie n o son síntí j i i ias d e m u y b u e n o s h í ­

g a d o s . 

R e r p c c t o a la s e n s u a l i d a d h a y ijiie h a c e r r e s a l t a r la e x i s t e n ­

c i a , e n t r e los m u s u l m a n e s , de l a m o r p l a t ó n i c o , ciue e n t r e e l los 

r e c i b e el n o m b r e d e .amor inlri p o r se r c a r a c t e r í s t i c o d e la t r i b u 

d e ios B e n i - O d r a . E s t e a m o r cjiíe a p a r e c e e n é p o c a a u t e i s l á m i c a 

c o n t i n ú a en sti l i t e r a t u r a d u r a n t e c e n t u r i a s . C o n r a z ó n d i ce 

G a re ía Cjóme;; {-)' « ' U i i t a n t e t r e s .siglos t o d o el i s l a m , d e B a e -

(latí a A l t i i t i a , c a u t a y s i s t e m a t i z a el a m o r p l a t ó n i c o H e a q u í 

el uHiv i iu i en tü u n e tie C ó r u o n a pa.só a in .spirar l a « g a y a c i e u -

c í a » p r o v e n s a l y el o t lo lce .stil m i o v o » ele G u i d o G u i n i z e l l i , el 

m a e s t r o tle D a n t e . Y , .sin e m b a r g o , ci iaiKlo el t e x t o g r i ego J e 

P l a t ó n e.s a b i e r t o eti los a t r i l e s í l o r e n t i n o s , lo.*; á r a b e s r e c i b e n 

p a r a s i e m p r e el a n a t e m a a e b á r b a r a .sei isi ialulaa o . 

_bn Xv.spaña t e n e m o s e j e m p l o s a e e.se a m o r p l a t ó n i c o , p u r a ­

m e n t e e s p i r i t u a l , si ti t r a s c e i u i e n c i a tle la c a r n e , en e s c r i t o r e s 

c o m o A b e n b a z a m cíe C ó r d o b a a u t o r tiel (^oUar (Je la jyalovia c\iie 

es un t r a t a d o de l a m o r y d e los a m a n t e s , e n el c u a l a n a l i z a 

s u t i l m e n t e los d i f e r e n t e s a s p e c t o s d e es ta p a s i ó n y c i t a ejemiMos 

e n t r e los c u a l e s m e r e c e m e n c i o n a r s e la p a s i ó n e n c e n d i d a e n el 

R a m a d í — p o e t a t a m b i é n — ] > o r la e s c l a v a xTa l i í a : 

« P a s e a b a un d í a el p o e t a p o r la P u e r t a d e ios D r o g u e r o s , 

en C ó r d o b a , l u g a r d o n d e s o l í a n r e u n i r s e las n iU)e res , y v i ó a 

u n a j o v e n d e la c u a l se e n a m o r ó r e | > e n t i n a m e n t e . iSigUióla i ias ta 

p a s a r el p u e n t e de l G u a d a l q u i v i r y l l ega r a las t u m b a s d e B e -

n i m a r u a n . C o m o e l la n o t a s e q u e la s e g u í a n , se v o l v i ó y p r e ­

g u n t ó al p o e t a p o r q u é iba d e t r á s d e e l l a . E l R a m a d í l e l i a b l ó 

d e su g r a n a m o r . L a j o v e n l o r e c n a z ó d i g n a m e n t e , y el p o e t a 

l e p i d i ó l ina so la g r a c i a : « D é j a m e q u e te m í r e í ) . E l l a c o n s i n t i ó , 

y el e n a m o r a d o s u p o a d e m á s q u e e r a e s c l a v a y se l l a m a b a H a -

lúa ( D u l z u r a ) p e r o n o l o g r ó q u e l e d i j e r a el n o m b r e d e su d u e ­

ñ o . I n s i s t i ó en v e r l a o t r a s veces y e l la p a r e c i ó a c c e d e r , d á n d o l e 

c o m o l u g a r d e c i t a a q u e l m i s m o s i t i o , t o d o s los v i e r n e s . L a 

[ o v e n v o l v i ó a c r u z a r el ]>uente y d e s a p a r e c i ó , s in q u e el R a ­

m a d í se a t r e v i e r a a s e g u i r l a . A p a r t i r d e a q u e l d í a , el p o e t a se 

p a s a b a la v i d a c e r c a d e l a P u e r t a d e los D r o g u e r o s o e n el 

(1) l'.ira este extremo consúltense: R. Menéndez Pidal, Los orígenes del 
cspa/loi y El íil/iinia español en sus primeros l/empos, así como la obra de 
K. j . Simonet, (,'losnr/o de vores ihériais v latina'^ Jisadas entre los liíomirahes. 
Madrid 1888. 

(2) Obra citada, pág. 21. 

c e m e n t e r i o d e los B e n i m e r u a n , p e r o n o s u p o si el c ie lo la a r r e ­

b a t o o SI la b a b í a t r a g a d o l a t i e r r a , a u n q u e sí c o n o c i ó q u e su 

c o r a z ó n e s t a b a d e c a r b o n e s e n c e n d i d o s . L a [ o v e n d e s c o n o c i d a 

íuc dcsi lc e n t o n c e s la m u s a i n s p i r a d o r a d e .iiis v e r s o s » , ( i ) 

E n la c o l e c c i ó n d e p o e s í a s , m a g n í l i c a i u e n t e t r a d u c i d a s p o r 

G a r c í a G ó m e z c o n el t í t u l o d e Poemas arábigo-andaluces, p u e d e n 

v e r s e t a m b i é n e j e m p l o s d e ese a m o r s in m á c u l a c a r n a l . 

V e m o s pues-—^y r e p i t o — q u e los m u s u l m a n e s e s p a ñ o l e s e r a n 

d e n u e s t r a r aza en su m a y o r í a y q i ' e fms c u a l i d a d e s n o son t a n 

r e ] ) u g n a n t e s y od iosas c o m o l a m a s a g e n e r a l p i e n s a . 

E n c u a n t o al f a c to r c u l t u r a l c o m e n z a r e m o s p o r s i t u a r el 

p r o b l e m a . 

] I _ _ p 0 , S i C i 0 K I)K LA CULTl'iíA MUSl'I.-
MANA EN HKLACION CON LA Clí 18'1'iANA 

E n el ú l t i m o t e r c i o de l siglo X V I I I un s a b i o b i s t o r i a d o r 

d e la l i t e r a t u r a c o m p a r a d a ( 2 ) y a s e n t a b a las ba se s d e es te p r o ­

b l e m a c o n r a r a c l a r i v i d e n c i a p a r a sn é p o c a : « M i e n t r a s las e s ­

c u e l a s c r i s t i a n a s se e m p e ñ a b a n en e n s e ñ a r el c a n t o e c l e s i á s t i c o ; 

m i e n t r a s en t o d a r r a n c i a a c u d í a n a M e t z y a iSoissous , l l e v a n d o 

cons igo los a n t i f o n a r i o s , p a r a r e d u c i r l o s al uso r o m a n o , los á r a ­

bes e n v i a b a n e m b a j a d a s p a r a b u s c a r los b u e n o s l i b r o s gr iegos y 

l a t i n o s , e r i g í a n o b s e r v a t o r i o s p a r a a p r e n d e r A s t r o n o m í a , b a c í a n 

v ia jes p a r a i n s t r u i r s e en la H i s t o r i a N a t u r a l y f u n d a b a n e s c u e ­

las p a r a e n s e ñ a r t o d a s las c ienc ias>i . 

E f e c t i v a m e n t e las c i r c u n s t a n c i a s n i s t ó r i c a s t r a í a n c o m o c o n ­

s e c u e n c i a u n a s u p r e m a c í a d e la c u l t u r a m u s u l m a n a . 

L o s l i e d l o s q u e c a r a c t e r i z a n y j u s t i l i c a n el d e s a r r o l l o i n t e ­

l e c t u a l d e los m u s u l m a n e s p u e d e n l i j a r se en los s i g u i e n t e s : , 

a ) e x t e n s i ó n de l d o m i n i o m u s u l m á n . 

b ) a s i m i l a c i ó n d e las c u l t u r a s s o j u z g a d a s . 

c) e v o l u c i ó n d e las c u l t u r a s i n d í g e n a s b a j o el d o m i n i o i s ­

l á m i c o , V 

il) e n l a c e d e las c i t a d a s c u l t u r a s . 

E l p o d e i u n a s veces p o l í t i c o , o t r a s m e r a m e n t e e s i u r i t u a l — 

m u s u l m á n [ u n t a b a u n a v a s t a e x t e n s i ó n de l m u n d o a n t i g u o , 

i iniTÍcando d i v e r s o s pa í s e s q u e n a s t a l a c o n q u i s t a m a l i o m e t a n a 

b a b í a n m a r c b a d o p o r c a u c e s d i s t i n t o s e i n c l u s o d e s c o n o c i é n d o s e 

e n t r e s í . 

D e s d e la L i d i a b a s t a el A t l á n t i c o , el f a c t o r r e l i g i o s o t u n d í a 

p u e b l o s l e j a n o s y c u l t u r a s d i s t i n t a s en d e s a r r o l l o y ^'^ o r i e n t a ­

c i ó n . D a i o el m a n t o c o m ú n d e las d o c t r i n a s c o r á n i c a s l e r m e n t a -

r o n esas c u l t u r a s y m e r c e d al i n t e r c a m b i o i n t e l e c t u a l q u e n a t u ­

r a l m e n t e b r o t a b a , s u r g í a n n u e v a s m a n i l e s t a n o n e s c u l t u r a l e s . 

L o s á r a b e s , q u e a s i m i l a r o n las c u l t u r a s d e los p u e b l o s s o j u z ­

g a d o s , l l e v a b a n e n sí m i s m o s los e l e m e n t o s q u e b a b í a n d e n a c e r 

í l o r e c e r la s u m a c n l t u r a l l o r m a d a p o r la a d i c i ó n d e los c o n o c i ­

m i e n t o s d e O r l e n t e a O c c i d e n t e . 

L a c o n q u i s t a d e E g i p t o , o i r í a , P e r s i a , E s p a ñ a , e t c . , p o n í a 

b a [ 0 el Dode r m u s u l m á n d i s t i n t o s c í r c u l o s c u l t u r a l e s y p o r e l los 

los á r a b e s e n t r a r o n e n c o n o c i m i e n t o de l d e s a r r o l l o i n t e l e c t u a l 

a n t e r i o r a e l l o s . 

E s t a s c u l t u r a s i n d í g e n a s . s iguieron su c u r s o i n t e r n o p e r o 

f a v o r e c i d o p o r el c o n t i n u o c o n t a c t o e n t r e los i n t e l e c t u a l e s d e 

las d i s t i n t a s z o n a s i s l á m i c a s , m e r c e d a los v i a | e s d e e s t u d i o d e 

C y c c i d e n t e a O r i e n t e y v i c e v e r s a y a las p e r e g r i n a c i o n e s a la 

i V l e c a . Y as í E s p a ñ a p u d o r e u n i r la c i e n c i a i s i d o r i a n a c o n la 

p e r s a o la a l e [ a u d r i n a , al p a s o q u e , p o r e | e n i p l o , la l í r i ca p o ­

p u l a r a n d a l u z a lle^íó a d i l i i n d i r s e p r o t u s a m e n t e p o r el o r i e n t e 

i s l á m i c o . 

T r e n t e a es te e s t a d o d e cosas en el m u n d o m u s u l m á n v e m o s 

en el c a m p o c r i s t i a n o u n p a n o r a m a d i v e r s o : 

a ) r r a c c i o n a m i e n t o vdel m u n d o c r i s t i a n o . 

b ) e s t a n c a m i e n t o — y en ocas io r i e s re t roce .so^—de la c u l t i i i a . 

c ) a i s l a m i e n t o c u l t u r a ! . 

E n d e c a d e n c i a el i m p e r i o b i z a n t i n o , en b i r v i e n t e t o r m a c i ó n 

las n a c i o n a l i d a d e s e u r o p e a s , a c t u a n d o m á s a c t i v a m e n t e c o n las 

a r m a s q u e c o n el c e r e b r o , e n í l e s c o n o c i m i e n t o casi a b s o l u t o del 

p e n s a m i e n t o c l á s i c o , el m u n d o c r i s t i a n o e s t a b a en m a n i l i e s t a 

i n í e r i o r i d a d r e s p e c t o de l I s l a m . 

(1) A. González Falencia. Lilertitiira tiníh/i^o-españdla, Barcelon-.i. La-
hor, 19U8. 

(2) Juan Andrés. Origen, progresos v estado actual de toda la /Jleral/iia, 
1784-1806. 
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La ciiltiita cristiana — íalta oc contacto con los otros piie-
olos—^estuvo durante unos siglos riimiandose a sí misma. Inc lu­
so la Teología y la Fílosolía, más cultivadas entonces, necesita-
oau uel contraste con el pensamiento de liombres de otro campo. 
Esto durante algún tiempo no liié posible por la unidad religiosa 
del mundo europeo. E n el campo islámico era corriente la 
coexistencia de las tres religiones, maliomcta, cristiana y judía , 
y esta circunstancia ayudaba a desarrollar el pensamiento mu­
sulmán. As í , por ejemplo, fué posible que el siglo X I el y a 
citado Abenliazam de Córdoba pudiese escribir su Físal o H i s ­
toria comparada de las religiones, mientras entre los cristianos 
Iiabían de tardarse siglos en l levar a realización una obra de 
ese género. 

A ñ o r a bien, si on el mismo terr i torio peninsular vivían dos 
pueblos de tan distinto nivel cul tural , ¿es diiícil pensar en una 
comunicación entre ambos y que el pueblo menos culto imitase, 
tradujese y asimilase las ideas del más adelantado? 

Como veremos la relación no solo era fácil sino que existía 
elect ivamente. 

Es evidente que moros y cristianos no estuvieron constan­
temente en giierta, sÍno que hubo lapsos de tiemijo en que se 
mantuvieron cord>ales relaciones entre ellos. 

N o solo emparentaban las clases bajas sino que basta las 
familias reales cristianan y musulmanas estrecliaban lazos lami-
liares: una nieta de Iñigo Arista casó con el emir Abda la y 
nieto de ambos fué A b d e r r a b m a n I I I ; Alfonso I v casó con 
2 a i d a , bija del r ey moro de iSevilla, ate. 

O t r a causa de relaciones políticas entre cristianos y musul­
manes íué el pactar alianzas entre sí para vencer en las guerras 
civiles tan frecuente tanto en los estados cristianos como en los 
sarracenos. Puede citarse el caso de iSanclio el Craso ; de Jjeón, 
que con su abuela la reina de N a v a r r a , acude a Córdoba — des­
pués de ser curado por xíasdaí Abenxabru t médico del Califa-— 

«^s iieao Ule f„ 

plorar auxilio J e ALclerral unan I I I contra el Je ipojo 
que ne la corona leonesa liabía sufrido por parte de O r d o ñ o I V . 
Este último posteriormente tamhiéu pidió auxilio a Alliaciuem I I 
contra oancl io el Craso . 

P e r o apar te de las relaciones políticas las relaciones cultu­
rales eran más intensas. 

España fué el puente por donde pasaron a Europa los co­
nocimientos custodiados por los musulmanes liispánicos. 

Y a en el siglo X liay un centro donde se ponen en contacto 
las dos culturas: R ipo l l . A l l í se traducen ouras de ciencia mu­
sulmanas y pasan a E u r o p a . U n a de las figuras más sotresal ieu-

tes eii esta labor es la del mon^e Gerbe r to , ( i ) q 
Papa con el nomore de iSilvestre I I . 

Pe ro el momento cumbre de la comunicación cultural está 
señalado jior la llamada Esencia de Traductures de Toledo- El 
arzobispo don Ra imundo ( i i 3 o - i i 5 o ) protegió este grupo de 
traductores y merced a ellos Aris tóteles , Euclides, Ptoloiueo, 
Ga leno , Hipócra te s , e t c , , pasan al acervo cultural cristiano a 
través de Alfarabí , A v i c e n a , Ave r roes , Algacel , Alpe t ragoi , 
etcétera. 

Las dos figuras centrales de este grupo de intercambio Iiis-
pano-musiilmán son Domingo Gonzá lez—Dominicu* Giindisal-
VI—que era arcediano de jSegovia y J u a n Hispa lense , judío 
converso. E n muclias ocasiones éste traducía del árabe al r o ­
mance vulgar y Domingo González vertía la traducción al la t ín , 

Pe ro no solo fueron inteligencias españolas las que traslada­
ron el saber árabe al la t ín . D e I t a l i a , Ingla ter ra , Al emania, 
Francia^ e tc . , venían a t rabar conocimiento con la Filosofía y 
la ciencia islámica. As í G e r a r d o de C r e m o n a , M^iguel o c o t o , 
H e r m a n n el A lemán , Ade la rdo de Batl i y muclios otros t raba­
ja ron en To ledo . 

Y aun trascendió más en el extranjero esta escuela toledana. 
E n Here fo rd , según !Riissell, liiibo a fines del sielo X I I un cen­
tro donde se recogió la ciencia á rabe , siendo de notar que algu­
nos de los personajes que allí figuraron Iiabían visitado España 
y estudiaron en libros traducidos en Toledo . ( 2 ) 

el siglo X I I I culmina la transmisión de la ciencia y la 
l i teratura árabes alrededor de la figura de Alfonso X . Este 
fundó en M urcia con la colaboración del filósofo M u s u l m á n 
E l Rico t í unos estudios para cristianos, judíos y maliometanos. 
E n iSeviUa fundó también otra Escuela general de latín y ará­
bigo con maestros niiisulmanes de ciencias y medicina. 

L a Bibl ia , el C o r á n , el Ta lmud , la Caba la , el Cal i la e 
D i m n a , el Bon ium, el Por ida t de poridades, los Juegos de 
Ajedrez , e tc . , fueron vertidos al castellano por iniciativa de 
Alfonso el iSabio. 

Como se ve la comunicación entre laj culturas cristiana y 
arábiga fueron intensas y constantes. v eamos pues con algún 
detalle las influencias de la segunda sobre la pr imera . 

lénacio BAUER L A N D A U E R 

(1) Viíáse la ohri de J. Mill:is Vallicrosn, Assíiin illiialm ia de lis tílces 
fisiíjíics i maíoitatiqítes a la Cattdutiya medieval. Barcelona, l'»31. 

(2) J. C. Russell. Ilerejoiíl and Arahic Science iii Fnghiiid nboiit 1173-1200. 
En Isis, 1932. Véase, Al-Aiidahis, mim. 1. resefla de A. O. P. 
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Notas sobre el Sakara Esüañol UNA FOTOGRAFÍA INÉDITA DEL SAHARA ESPAÑOL 

D A T O S riEXF.uALKs 

UE5TRO S aliara es poco íouociclo, y aen t io cíe este sit-
periicial couociiuieuto es equívoco el concepto que por 
lo geueral se tiene de sus liabitaiites, costiuuLies, medios 
de vida y del terreno. ¿Quién no lia oído preguntar 
cosas ausiirdas solirc el iSaliara Español y extrañarse al 

saoer. que todo no son totocéuicas dunas, y de la ausencia del Tiiareg? 
Esto no es ext raño, ya que de nuestro oa l ia ra casi uada n a y escrito 
y es natur'al que las novelas de céleüres escritores Iranceses sobre el tema 
odesierto» despierten la imaginación de les lectores y liagaii extensivo a 
nuestro iSaliaia la fantasía de esos novelistas. 

E l oa l ia ra Español ni es lau desértico ni tan improductivo como 
mucnos creen. Las tierras al ser creadas, lo Iiieron eti cljnias y caracte­
rísticas distintas de riquezas. P o r ello liago constar ciue el iSaliara Espa­
ñol tiene también sus riquezas y ])e]lezas nada despreciables, si bien con­
sidero deben ser encauzadas, modeladas y aun descubiertas por nosotros. 
D e todo el l lamado G r a n Desier to de oal iara nuestra zona es la más 
poblada, productiva y de inmejorable situación geográfica. 

Nues t ro .Sallara es una enorme extensión (algo m a y o r que la mitad 
de España) tle tierras calcáreas, ligeramente onduladas y de poca eleva­
ción, no pa.santlo de 5 o o ms. y algunas sierras en la frontera Este que 
oscilan en elevación entre Soo y l o o o iiis. E l aspecto general es el de 
una estepa, de color blancuzco, luaterialiueute cubierta de pastos. P a r a ­
lelamente a la costa y de una ancliiira no superior a 3o K m s . , h a y una 
zona arenosa y de dunas de poca elevación. La costa es rectilínea y 
terminan li»s tierras en acantilados tle poca elevación y por lo general 
paralelamente a estos y a distancia de 5 o o metros h a y una línea ile 
arrecifes que nacen peligrosa la navegación e inliospitalaria la costa. 
Pocos son los abrigos que ofrecen a la navegación y además malos; H e -
neilis ( P u e r t o cansado), con miiclios bajos; el canal entre los arrecifes de 
Tarfnya (Cabo Y u b y ) ; la bahía de D á b a l a (Vi l la Cisncros) ; A i n el 
Beida ( i ) , conocida por Bahía de C in t r a , que tiene el inconveniente de 
sus bajos que se forman en lugares distintos según los vientos; la En 
da de G o r r e y , pequeña pero la mejor quizás del S a b a r a y el liig 
la costa más interesante del oiir por s e r l a tlistancia más corta a A t a r , 
Capital de A d r a r ( M a u r i t a n i a ) , y estar eu ese t rayecto la línea de 1111-
zos más interesante y atravesar la rniiiísima zona ganadera del A d r a r 
Ouluf; Babia de San C ipr iano y La Agüera , el pésimo puesto del Cabo 
Blanco . 

Los pozos son numerosísimos, dándose el caso de que no lia y en nues­
tra zona separación entre ellos de más de 80 JVms. 

l a m b i é n abundan las fuentes, singularmente en los cauces de U;ul 
Cli ibika y XJad iSegiiia el Ha luara ( 2 ) , E n algunos lugares de esos cau­
ces y cerca de las fuentes más imporlanlcs se encuentran ruinas de ant i ­
guos pueblos, siendo las más interesantes las tle >íini, en el Cb ib ika , 
tloutle vivió el fiindatlor tle la Kab i la Ergiiibat, Clierif Oidi Aíoliamcd 
Ergiiibi, y dontle estableen) su setle cuantío salió tle Efguibat (Alai i r i -
taiiia), su tierra nata l , predicando la pureza tle la religión musiiiiuaiia. 
También en la tlesembocadiira del Ua t l D i á a liay ruinas cerca de una 
tuente tille se cree datan tle tiempos tle R o m a . 

De, (igy'icídtura.—Se reduce únicamente al cultivo de la cebada, tjiie 
nacen eu totlo el país, allí donde la época tle siembra les coge pasto­
reando , en círculos tle poco ratlio llamados «greras» ( 3 ) , que son liberas 
depresiones del terreno tloiide se forman petiiieñas lagunas con las aguas 
de las l luvias, aguas tjiie emplean para beber personas y ganados y que al 
desaparecer tlejautlo liúmetio el te r reno, se siembran sin más preparación 
que un ligero a rañado de la tierra con un palo punti.igiido. N o obstante 
el procedimiento tan primitivo de liacer la labor , se recogen coseclias de 
bastante consitleración. 

sena-
de 

Ah'iisahn de Dora en el Desíetlo del Set/tara . í^.'^panoí', a 7'J kHóiiietm^ 13 /lon-ís de iiiaii 
su pitillo llíiís próxi/}/ü llíinnido Tíifiíiiit. ^ excelente ¡lí'^ay pnrn ini piiesío juc/zarisífi; íít 
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líi lie 
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De industria. — Casi nada: trabajos de cueros para monturas de caba- ' 
líos y camellos, lienzos de pelo de camello para la construcción de la ; 
tc|aima») (4)7 trabajos de construcción de gumías, arreglos tle armas de 1 
luego, etc. 

Ganadería. — L a riqueza más importante de los indígenas. A la ga-
natlería todo lo subordinan. P o r sus ganados autlan siempre, no sabieutio 
SI volverán a las tierras tlonde nac ie ron . . . 

El camello es por razón del ambiente el animal indispensable del m- 1 
dígena, en su doble aspecto de metlio de transporte por las sm liorizonte 
estepas sabaraiiis. oDios al nacer las tierras creó el Des ie r to , y para 
remetliar tamaña in|usticia liizo el c a m e l l o . . . » , y como medio de au ­
mentación empleando sus carnes y la leclie. El número de camellos exis­
tentes es tal que un indígena me dijo que los tenia como las arenas uel 
mar. H a y quien los cuenta por millares y es raro encontrar quien los 
posea en número inferior de 1 0 . L a aplicación industrial tlel camello: 
la grasa de sus jorobas , las pieles y su pelo. 

El ganatlo ovino y cabrío es también cuantioso, tlesarrollándose li­
b r e m e n t e en 
algunos lugares 
acotados de las 
c u e n c a s del 
U a d D r á a . , 
U a d Cbib ika 
y la iSegiila el 
H a m a r a , y en 
las reeiones de 
'7 T- ' 
Z/emmur, -L i-
ral>.lim,Tiris y 

de A d r a r Su-

tuf. E l comer 
Tíirjayti. Un nllo en hi iiiarcltii. -A'islii pnixial de Sebja Oiiiulideba. ció de la lana 

ka en eamello} Í/C Cabo Jithy y en direeción .s\ E.; esld silitada ti .50 kilóinelros de la eo.^ía en 
lie agiici abundante y sn liena es buena para tereales. Iiortalisas, ele. 'Folo^riijia roiniinira-
oroiiel Capas^. 

está en embrión, sientlo a ini ententier uno tie los aspectos tiiie más nos 
puede interesar. 

E l cebú se cría en completa libertatl tlesde Cabo Bojador a C a b o 
Blanco , predominantlo en la región tle Tir is . E l número de ellos no se 
puede calcular, jiero tlesde luego son numerosísimos y su precio en el mer­
cado es irr isorio, de tres a cinco tiuros cliasanis» ( 5 ) y considero tjue 
sientlo este animal tle carne tan paréenla al ganado bovino y en circuns­
tancias tle precio tan excepcionales, se potlría encauzar nuestra exporta­
ción en este sentido, abara tando el comercio y beneíiciarje así las clases 
motlestas tle nuestro país. 

E l avestruz es muy abundante en Tiris y A d r a r oiituf. iSii pirincipal 
aplicación es su pluma. 

L a gacela abundantísima en toda la zona y de carne finísima. 
Muc l i a s más son las especies de ganadería de nuestro S a n a r a , pero no 

lie tiuerido exponer más que las más interesantes como explotación inme­
dia ta , más tjiie nada a manera de divulgación. 

L a alimentación tle tan v a n a d a ganatlería es fácil ]>or ser uniforme 
en la zona, a 
base délas es­
pecies a rbó­
reas conoci­
das entre los 
naturales por 
el cgardens 
y ftdalimús>>. 
Nues t ro S a ­
bara es una 
pratlera allí 
donde lia l lo­
vido y si el 
r é g i m e n de 

lluvias es normal , totla la zona es una inmensa sábana tle pasturajes, 
t|ue no tienen más enemigos que el abrasador tiEriíií) (b) y las sequías, 
tille algunas épocas lian duratlo 7 años. 

La exiilotación tle la ganadería de nuestro S a b a r a , por ser la base 
de la economía de los indígenas, les liaría salir de la miseria en que v i ­
ven y sería el primer jalón de la entratla en la civilización tle estas gen--
tes y por lo tanto el precedimiento pacífico de nuestra intervención 
efi tz de ir acabando con la anarquía de robos y crímenes. 

La pesca.—Otro tle los aspectos interesantísimos de la explotación 
tlel S a b a r a Español y sm tliitla tle ningún genero el más impor tante . N o 
es necesario una larga exposición sobre este punto , ya tpie miintlialmcnte 
se sabe cuan rica es esta costa saliaraiii en cantidad y especies. 

Recientemente fué al Saba ra el ilustre Catedrát ico de la U n i v e r ­
sidad Centra l don Luis Lozano , y al terminar su misión científica mar-
clió entusiasmado del fruto de la labor realizada y de las consecuencias 
ventajosísimas que para España tendría la explotación en regla de U 
|>esca. Y o recuerdo liaber oído decir al S r . Lozano «Nunca creí que 
España poseyera tamaño tesoro y es necesario tjue todos los españoles lo 
sepan para tiiie seamos nosotros ciulenes nos beneficiemos tle estas r ique­
zas, b o y casi en manos de los pescadores extran |eros . Y para ello l iay 
tjue escr ibi r . . .» Esta Costa de más de mil K m s . nos pertenece y hasta la 
tecna 110 tenemos más que varias factorías explotadas por procetumientos 
anticuados. 

El comercio.— L o mantienen los intligenas con nosotros casi eu su 
totalidatl por nuestro Puesto M i l i t a r de Cabo J u b y , tlonde n a y un zoco 
permanente l lamado tle T a r t a y a (-7) Facilitamos a los indígenas: azú­
car, liarinas tle trigo y gofio canario, cebatla, algunas telas, especies, 
etc. Bien poco, pues el té, tiiie es artículo tiiie en unión tlel azúcar es de 
primera necesitlatl, lo compran en los zocos tle Uatl Nutl y de A i t Ba 
A m a r á n (Ifi i i) . 

Los indígenas exportan a C a n a n a s , camellos, borregos, caballos y 
lana. 

E n este as|>ecto totlo está por iiaccr y promete grantles rendimientos 
por poseer nuestra zona las tíos rutas comerciales más importantes del 
C^raii Desier to y tnie en la antigiictlati eran tle tanta trascendencia que 
tueron intervenidas por los emjieradores romanos, tjue delegaban en un 
rey tpie tenia su resitlencia en Cabo Y i i b y , y por nosotros lo fueron no 
en tiempos muy lejano.'i y dió lugar, según algunos autores, a la tleno-
minación de (¡Río de O r o » ( 8 ) , no porque existiera este jirecioso metal 
sino ])or las pingües ganancias que adquir ieron niiestios antejiasados. 

La ruta comercial más impor tante , por s e r l a salida más fácil al mar 
y poseer la más interesante línea de pozos, es el curso de la Seguía el 
H a m a r a y por el Su r la ruta tjue par t iendo tle la Ensenatla lie G o r r e y 
parle basta A t a r , dontle a su vez se bifurca bacía MLaliter, H a n k , R a -
giiet e Igiiidi y bacía el O . bordeando la zona de dunas del Yuf. 

El mejoramiento tlel puerto tle C a b o Yi iby y el establecimiento tle 
un nuevo puesto español en G o r r e y , seria a mi ententier como la colo­
cación tle la primera piedra del restablecimiento tle las antiguas rutas tlel 
comercio del S a n a r a . 

Mineralogía.—No puede decirse que nuestra zona no posee metales 
si no se conoce. P o r ello es necesario ir rápidamente a su exj>loración. 
¿Quién nos dice que nuestro S a h a r a no jíosee lo que b o y es la fiebre tle 
la Hi imanida t l , los jietróleos y los fosfatos.' 

Aviación.—Siliiatla la Zona en el paso obligatlo tle las grantles 
líneas de Europa con la de América del Su r y la U n i ó n de la Penínsu­
la Ibérica con las Islas Canar i a s , cjiíe serán a su vez escala obligada de 
la unión de Europa con las Américas S u r y C e n t r o , b a hecbo acrecen­
tar en los tiempos actuales su valor en un gratlo excepcional. El esta­
blecimiento próximo tle líneas de unión de los tres Cont inen tes , E u r o p a -
Afr ica -Amér ica , con la escala en C a n a n a s y la etapa en C a b o l u b i , 
va fué preconizatlo por nuestros gloriosos Col lar y Ba rbe rán . 

En resumen.—Para que la explotación por parte de España del S a ­
b a r a , en sus tliversos aspectos jiiicda tlar su fruto máximo, es necesario 

DORA. Hennesa peisfieeli-en del onsís-. Al Jondo la Alcasnba de Suia.—Meliariítas eapañoles en el poso.- Tista de las ruinas de Kasba Ulad Bu Sha. 
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sujetar al nómada en­
tre ciertos límites su 
vaivén errante . Pa ra 
el lo na y q u e crea r 1 c 
latercseSj que ele mo­
mento son: la ordena­
ción y facilitación del 
comercio, l levando al 
indígena cuantos ar­
tículos pudiera necesi­
tar, que son üieii pocos, 
y a c o s t u m o r a r 1 es a 
nuestros zocos y facto­
rías; abrirle el mercado 
a su importante gana-
'lería; aper tura de nue- Uii aspccfi) (id Siilmra /C<p<ii'/ii/. — C<)s/as del Sdhaní Esf-xi/'/n/ 

vos pozos, para h a ­

cerle fácil la vida a nuestro alrededor; y nacerlos, en lo cute caLe, 

sedentarios con la cracióa de oasis, en las confluencias de las ru­

tas conierciíiles de mayor importancia. Y con ello se conseguiría 

nacer al indígena en cierto iiiodo esclavo del terreno, con lo que 

indirectamente ]>rogi-esaría la agricultura también. La creación 

de oasis emoellecería estas t ierras, no deslíe redadas de Dios , 

sino de los iiomnres que no apor tan el menor esfuerzo. 

L/a creación del oasis parecerá a simple vista como una lanor 

ímprona. Jja creación del oasis es labor , niás que difícil, perse­

verante en la consecución de un plan maduro . iSiendo nuestro 

o a n a r a rico en agua, la lanor a desarrol lar es el cidtivo de! ár­

bol , par t icularmente la palmera, q u e d a el fruto nase de la ali­

mentación del poLre, y lo demás viene solo, porque en el de ­

sierto como en los lugares más feraces del A l u n d o , el árbol es 

como la madre de la tierra que recibe su protección y la arrul la 

en los pliegues de sii sombra . . . 

Estas modestísimas líneas están inspiradas en el deseo de n a ­

cer llegar a las dormidas conciencias de los españoles que vuelvan 

sus OJOS a ios reatos de nuestro antiguo Imper io Colonia] , 

Y para terminar «Al^o sobre el iSabara Español» recordaré 

una frase que oí de labios del Cliej Mol i amed La^gadat uld 

Cliej Ma-el - A i n i n , N a i b del G r a n Vis i r de Te tuáu , v <1>'e 

cae de lleno en el fin que persigo: c r í o seáis como la palmera, 

que dá sombra l e íos . . . >j 

I I 

U n a vega ligeramente oiidiaada de y 

Er> OAsrs DE DOIÍA 

K„ Cíe anclia ],a P 
20 Jvms. de profundidad, cubierta de nii arbolado de 3 ms. de 

altura l lamado c<tarfa>) y unos claros producidos por talas circu­

lares donde Jiacen las labores de siembra. 

E n uno de los extremos de la ve^a y en dirección N . E . -

5.0 se extiende un cauce l lamado Uad D ora , cjiíe si bien no 

lleva agua más que en épocas de lluvias, es de uti siíDSiielo rujiií-

siiiio, observándose a lo largo de sil leciio numerosas iiiancnas de 

niimedad y encontrándose agua a poco de 

excavar . 

E u el cauce de U a d D o r a existe un 

pozo llamado «Has i del Portugués» (o ) 

cuyo caudal es inagotable llegando el a^iia 

a rebosar cuantío se limpia el pozo. El 

agua es dulce, quizá demasiado dulzona. 

Respecto a este pozo cuenta la tradición 

lué construido por los portugueses. Dicen 

que cuando lué abandonado el oasis por 

los españoles se colocó en el fondo del 

pozo una enorme piedra para tapar la ve­

na e inutilizarlo y la fantasía de estas 

pobres gentes, incapaces del menor esfuer­

zo propio , les nace creer que si esa piedra 

se quitara el agua saldría en forma de 

tromba y les mtinaaría la vega, c<como en 

los tiempos en que estaba el cc|)ortugués9 

que no necesitábamos esperar las lluvias 

para tener nuestras cosechas de cebada y 

nuestra yerbabuena para aromatizar nues­

t ro t é » , me decía un i n d í g e n a . — C u a n d o 

nuestros antepasados ocuparon el Oasis 

de D o r a , tenían en el pozo una nona que 

elevaba el a^ua basta una alberca, cuyas DORA. 
l y : 

E¡ Tciiieiilc Alv 
de • 

ruinas aun se ven, y 
por medio de acequias 
regaban toda la vega, 
en la que se daban to­
da clase de cereales y 
liortalizas. •—yjn vie[o 
centenario de Izarguiín 
l lamado R ami, que 
residía en D o r a y que 
salió a mi encuentro 
a mi llegada al oasis 
me d i |o : ¿quién eres 
tú, — no reconociéndo­
me bajo mis ropas de 
meliarista— que traes 
nuevamente al cristia­
no , que no liabía bo­

llado estas tierras desde la marclia del «portugués», y como 
le explicara que era español y que la sola presencia niiestr;i 
era el progreso y la paz i>ara ellos me contestó: osois infieles y 
nuestra Religión nos liace incomjiatibles con vosotros, pero lie 
de reconocer que valéis en esta vida más que nosotros y que 
D o r a era un vergel cuando eu ella estaban los portugueses y 
b o y se va pareciendo al resto del Pa í s , y conste que y o la cono­
cí mticlio mejor y y a que para bien vienes, seas b ienvenido, y 
como más viejo te bago presente que en España ciiramos nues­
tras esperanzas para que quitéis del pozo la piedra que los por­
tugueses de ja ron» . Así es el nómada, que teniendo agua con 
solo a rañar la t ierra cuenta con que el «zuzara» ( l o ) toque con 
su vari ta mágica la t ierra y la baga salir en surt idores. 

A amlíos lados del pozo y en las márgenes del U a d D o r a , 
tienen su asiento dos alcazabas. U n a llamada ivasba de Ulad 
Bu iSba, fué contrtiida por Miiley Aba med u Id Cbiga, de Ulad 
Bojar ( U l a d Bu iSba), prestigioso Je fe delegado del iSiiltán de 
M a r r u e c o s en el iSanara. La coiLStriicción data de bace 7 1 años 
y lo fué por orden del iSiiltán iSidí A b a m e d uld Miiley Abdel-
la, ])adre del 5i i l tán JMuley el H a s a n , con el tín de albergar 
a sws mebal-las y contener a los sabarauís que ari 'eciaban en 
golpes de mano y acciones de pillaje. P e r o la Alcazab.a sólo al­
bergó tiías a la fuerzas del o i i l tán , en que con ocasión de iiaber 
salido de U a d N u n una mebal-la en persecución de un «gazi» 
de U l a d T id ra r in , ])ara castigar su rebeldía, llegaron basta el 
oasis. — Después liiibo en la Alcazaba un comercio montado por 
los liiios de M i i l e y A b a m e d uld Cliiga, que duró poco, debido 
a que cada convoy de aprovisionamiento era una verdadera ba­
talla Y aun tuvieron que sopor tar tentativas de asalto de la A l ­
cazaba. Después años de sequías, y con ello el abandono , y 
b o y las paredes casi en su totalidad están en t ierra . 

L a o t ra , l lamada Kasba de oi i ía , fué construida po r A b a -
med uld iSuía, de Leguana ( Izargui ín) , liacen í>5 años, con el 
solo fin de defender las cosecbas de cereales que él y su familia 
recogían en el oasis, contra los ataques de las kabilas y princi­

palmente de A l t Ussa, eterna rival de los 
Beni Izargui ín. L a Alcazaba soportó va­
nos a taques, que fueron recbazados, sien­
do el más importante el de la ivabila de 
A l t Ussa , a poco de ser terminada la A l ­
cazaba, eu el que murió cerca de iin mi-
llar de asaltantes con su j e te , el entonces 
terror del Des ie r to , Cnezeiguin. Al mo­
rir Abamed uld Oiiía, sus bijos vendieron 
dos cuartas partes de la Alcazaba a las 
familias de su misma kab i la , l lamadas 
Ebe l A l í Beiba y Ebe l U l a d Bel-lal y 
que actualmente las usiitriictan. — E s t a 
Alcazaba está en bastante buen estado, 
de niiicba amplitud y se divide en cuatro 
grandes viviendas. Es tá construida de una 
tierra gredosa del mismo lugar donde je 
asienta. — C o n poco esfuerzo económico 
podría ponerse la Alcazaba en condiciones 
de liabitabilidad jierfecta y convertir la 
en el cuartel de la U n i d a d M e b a r i s t a que 
después de meses en servicio de policía por 
el inter ior del Saha ra necesita del indis­
pensable descanso. 

(iri'sj Aaniíin cu lil Aliii^alia » 1 • . 1 i 11 1 
,;„,„ A doscientos metros de la Alcazaba 
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de Ü l a d B» 51.a, se alza un pequeño Alora ln to , ele construc­
ción reciente, clónele están enteiratios los restos tlel prestigioso 
Clierif 5¡cl¡ A l i el Lil i uld iSicli Yánia , de TouDalt , y J e su es­
posa Fatma hcnt H a d e , de ü i a d el Ber i . 

Ün el centro de la vega n a y una estreclia ;ona de dunas 
alineadas en dos filas, entre las que Iiay construidos un gran nú­
mero de silos, donde los indígenas guardan sus coseclias recogidas 
en el oatis. Estas dunas se les denomina ol iard el M e r l . 

i-ist caza es m u y aniindante en gacelas, perdices, liebres, tór­
tolas, zorros, liienas, etc. Parece un coto de caza, tal es su 
auiiadaucia. * 

L a situación privilegiada del oasis lo es Iiasta tal punto cpie 
está resguardado de los abrasadores vientos «Lril io por unas on­
dulaciones l indantes. 

Jbl oasis podria ser t ranslormado con poco esluerzo económi­
co, con el estaoleciimento de unos cuantos molinos de viento o 
n o n a s , y la construcción de v a n a s albercas y por su privilegiada 
situación de ser nudo de enlace de numerosas rutas del Des ier to , 
cercana a Cano Y i m y y por su esplédido oasis dentera ser el 
ideal empiazaniieiito de una U n i d a d de M e n a n s t a s . 

I I I 

TJÁ ül'T.A DK DouA .\ T.Mil'.AVA 

D o r a está situada a ^o grados o . O . de T a r r a y a y a 72 
K.ms. de la iu isma. 

Al salir del oasis se pasa hruscamente a la estepa, como si 
a cordel hiera t razado, siendo el terreno liasta llegar a la iSeLja 
( 1 1 ) el Mamara ( 1 2 ) de la misma monotonía . Te r r eno arcilloso 
en sitios, predominando el calcáreo, á r ido , ciinierlo de iiastos y 
de treclio en treclio las mismas egrerasa de las mismas dimensio-

'nes , como si tiieren liecnas a molde. 
Esta parte de la ruta es tangente a las salinas Oebja O m o b -

deba ( r S ) , que queda a la izquierda, oebja T a n ( 1 4 ) q"6 queda 
a la derecha y Oebja el xTamara íiiie queda a la izquierda. 

El primer accidente que nos encontramos al salir tlel oasis es 
la iSebja O m o b d e b a , a los 18 K m s . O m o b d e b a es extensísima 
y presenta una liermosa perspectiva. Es llanísima, de sal tan 
blanca y bril! ante que los rayo.s del uo l al rellejarse en ella sou 
proyectados como de un espejo. E n ei centro de la oeoja l iay 
una pequeña i.sla, con lo que dá la sensación de encontrarse un 
lago de aguas serenísima. Los bordes de la iSema son acantilados 
<le 3o ni.i, de al tura y de una piedra que es empleada por los 
indígenas para construir ios molinos ue moler Ja cenada. JEn las 
márgenes de la sa íma l iay abundante y e r b a , excelente para el 
ganado cabal lar . H a y algunas fuentes de agua saloore. L a pr in­
cipal característica de esta salina es Ja cantidad de al imañas, le-
i inos y otros animales que contiene: loóos, jabalíes, zorros, liie-
na«, cabras salvajes (muy parecidas a Ja l lamada de los P i r ineos) , 
etc. Es pobre en sal. 

A ios 38 K.ms. nos encontramos con la iSebjíi T a n , también 
extensa, pobre en sales, en cuyas márgenes crece también buena 
yerba para el ganado caballar . L o interesante de esta iSebja es 
une en su margen iSur tiene un pozo, T a n , que dá el nombre a 
la salina, que parece (pie su brocal va a caerse en el abismo. 

A los 55 Jvm. se encuentra la iSebja el H a m a r a , muy pe-
(rucña, con poquísima sal y toma ese nombre por el color rojo 
de sus t ierras. 

t orinando ángulo recto con la salina iSebja el Xlamara 
comienza una zona llamada El T id ra r ( i 5 ) , de una ancbura de 
5 Knis . y de Forma rectilínea que termina en el mar a 8 liiló-
iiiL-tros al N . E . de Cabo Y u b y . iSe caracteriza esta zona por 
c.st;ir formada de tierra de i\n color obscuro y " m y pegajosa, 
con una vegetación a base de catiis, dentro de dos zonas de are­
na . Es muy abundante la caza en El T id ra r , con predominio 
de liel)res y perdices. 

De jando a la derecba El T idra r y saliendo de la iSebja el 
el H a m a r a se entra en una zona arenosa y de dunas llamada El 
Mer igu lba t y F a k i b iSidi Embarek que llega basta la misma 
T a r r a y a . 

Comunicaciones.—iSíendo tan pequeña la zona arenosa basta 
la iSclíja el H a m a r a , pocas dificultades pueden presentarse a un 
automóvil y desde este último ]>unto a D o r a toda la ruta es una 
pista na tu ra l . A l referirme a automóvil lo liago cocne c o m e n t e 
y no al llamado c<oruga>i, por no ser necesario este. 

Pa ra enlace aéreo Jiay en D o r a mucbas f<greraso, magníli-
eos campos de aterrizaje. 

Enlace radiotelegráiico. 
Fernando A L V A R E Z A M A D O 

Teiu'enle de Iiiraiiiería 

Melilla, d ic iembi-e d e l o S S . 

íl) Fuente Blanca. 
(•>) Arroyo Rojo. 
(3) Gírenlos lie terrenos donde siembran. 
(4) Tienda de piel de camello. 
(o) Moneda del pais. El duro «liasani» vale 3'50 pesetas españolas. 
{") Teriible viento del interior, que cuando sopla es la ruina del pais. 
(7) Nombre que viene «taría», arbusto parecido a la «sabina», por l iahT 

editado hace tiempos, cubierta la localidad de «larfas». Tarfaj'a es el Puesto Es­
pañol de Cabo Juby, en el mismo )u ar donde estnvo establecida la Ciudad de 
Yaba, fundada por el Rey del mismo nombre, que gobernaba delegado de! Um-
perador romano, y cuya jurisdicción llegaba hasta las Islas Canarias, donde t e . 
nía a su vez un delegado. 

(8) Otros opinan que el nombre de «Río de Oío» fue dado por los pesca­
dores canarios debido a la enorme riqueza de peseado. 

(9) l-os saharauis designalian como portugueses a cuantos europeos arr i­
baban, debido a que la inmensa mayoría de las guarniciones españolas en el 
Sahara eran compuestas de portugueses mercenarios. 

(10) El mago. 
(11) Salina. Se presentan por depresiones del terreno a manera de hundi­

mientos y tienen una forma alargada. 
(12) Roja. 
(l.S) Salina de la Madre de los I^obos. 
(14) Salina Caida. 
(15) El Pedroso. 

TARFA YA. (Cabo Yuby).— Vista desde un avi'óu. Eu pritncr término el Aerodrowo y en sc'¿nnií(j léruiino la Fttente 

•¡Al 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
l.~~Kh pREí^vi'V'-Eñ'vo \)E ijÁ Z U N A DÎ : TAXCI .K 

L OS días ti- 7 y Al de cliciemorc, celeiiró reunión la A.sam-
l)lea Legu-ílativa para proceuer al c.sliitlio y aprobación 

del presupuesto tle la Zona, de Tantíer para el ejercicio próximo, 
segiln está especiiicado en el texto estatuario, (pie prevé que en la 
primera ciuinccna del último mes del año lia de procederse a ello. 

-Las cilras de los ingresos pasan de los uu millones de t ran­
cos, y en las de los gastos aparece un excedente de i 5 o . o o o 
trancos. P o r lo tanto, nuestro Presupuesto está n ivelado, aun­
que a mediados de ejercicio se tengan que votar cantidades ex­
traordinarias ]>ara compensar la taita de ingresos o para liacer 
trente a gastos imprevistos. Hsta circunstancia se na vcnulo ob­
servando desde que se le otorgó a Tánger su indepemlencia mu­
nicipal. 

E,n la discusión de los ingresos se tropezó con un artículo en 
el que se consigna la cant idad, que por el iVjLonopolio de emisión 
de billetes que detenta el Banco de Estado de Ma rruecos, le 
corresponde a l á n g e r . U n asambleísta español, con curas toma­
das del íuismo balance ijublicado por el citado xianco, demostra­
ba que al l e s o r o tangerino le correspondían por ese concepto 
una cura inayor de 2 0 0 . 0 0 0 trancos. Agregaba que era paradó-
gico que todos los años se luciese consignar 7 0 . 0 0 0 trancos, 
como SI siempre se luciese la misma citra de beneficios. 

Gracias a la intervención oportunísima de nuestro represen-
l.'uite en la Asamblea Legislativa, vanos miembros tomaron par­
te en la discusión para a p o y a r la tesis del pr imero. U n o de los 
(pie mayor luz dio sobre el asunto fué el vicepresidente trances 
(piieii agregó (pie, el Banco de Estado no liabía pagado nada al 
iVsoro tangerino durante los tres primeros años estatuarios y 
(uie por lo tanto, dicba entidad bancaria nos era deudora de una 
cantidad por lo menos igual a tres veces la (uie en la actualidad 
se nace constar como parle correspondiente a Tánger por el 
Monopo l io de emisión de billetes del Banco de Estado de A l a -
riiiecos. D icbo elemento trances de la Cámara Legislativa pro-
pu.s(í tinalmente el (pie la Atlnunistración llevnse el asunlo por 
el terreno judicial , entablando un pleito. 

«V^uién nos [uzgue^—-dijo este señoi o nos lia de dar la 
i"azón, o por lo menos nos lia de indicar a (pié autoridad 11 oiga-
nisiiio beiiu^s de dirigirnos)}. Instas palabras tiieion pronunciadas 
después de baber expuesto el Adminis t rador de I lacienda (pie, 
en años anteriores se b:ibí;i pedido .se saldase la posible deiula 
(pie tuviera el Banco de Kstadíi con I áiiger y tpie no se liabía 
recibido siquiera contestaci('ui a la demanda. 

Pa ra (jiie de una manera cierta se aclarase (pie Tánger ya 
cuenta en su capítulo de ingresos con recuperar el atraso (jue 
sioiulica lut baber cobríuio del Banco de Estado durante tres 
años, se acordtS también el incluir un epígrafe más en el capítulo 
de ingresos en el (pie se especificara tal concepto. 

A n t e el acuerdo de la Asanu)lea Legislativa, el Adminis t ra­
dor de la 2^ona, como brazo ejecutor de dicbo organismo, se 
verá obligado a entablar demanda contra la mencionada entidad 
bancann . 

I L — K N MAYO ÍMÍOXIMO TAXÍÜOIÍ CK-

I.BBliAuA INA l'̂ fOlUA I)K MlRSTiíAH 
La C-ámara Internacional de Ooinercio de Tánger viene 

desarrollando una iniciativa que no liace nuicbo tiempo nacicS 
de una de las reuniones de su Comité director. Se trata de la 
orgaiuzacKÍn, en el pií^ximo mes de m a y o , de una gran Tena 
de Aliiestras, 

Para asegurarse el éxito de eíta demostracuHi comercial, co-
menz(> la Cámara de Comercio p(ír LiomI>rar una Comisión la 
(pie se enlrevisltl con las autoridades internacionales a las (pie 
otreci(> integrar el Comité de nonor de la Exposición, Esta eo-
misKni se entrevist() también con los distintos representantes de 
naciones europeas a bis fines de que la idea pueda realizarse con 
las aportaciones de lodos los grandes fabricantes y comerciantes 
europeos, l o d o s los visitantes prometieron su a y u d a , especial­
mente el Alinistrít de España (luien encontró de gran utilidad 
la xeria de Aluestras , muy especialmente para la industria y 
comercio español (pie en la actualidad está en mejores condicio­
nes (pie miiclios mercados extranjeros, pero que por no ser co­
nocidos nuestros productos en Mar ruecos no son solicitados. El 
representante de la JNación de Tánger prometió toda clase de 
ayuda a los comisionados. 

Añora la Cámara de Comercio viene l raba |ando la cuestión 
financiera de la c e n a de Aiuestras (pie, para poder realizarse 
necesita un crédito aproximado de S o . 0 0 0 trancos, dado que 
solamente el capítulo de propaganda lia de comportar casi la 
cantidad especifi<,ada. 

.111. -Si'; IIA ri;iJUiií.\iK) 101. I'KI.AII-MÍ 
SOlil'KU J)l'] LA LOTKHiA I)K> TAXCEIÍ 

El día I (> del actual mes lia tenido lugar el primer sorteo 
de la Loter ía de Tánger , (lue, como ya dijimos en tiempo opor­
tuno, tué objeto de una adjudicación por concurso. 

La operación del sorteo consti tuyó un acontecimiento so­
lemne; pues con arreglo a las cláusulas del contrato de la adju­
dicación, se ba tenido (pie formar uu Tr ibunal de ^Sorteo inte­
grado i)Or un representante de la Administración de la J^ona, 
(pie lo fué el Director de Asuntos judiciales señor .M,arcliegiano; 
el secretario del Tr ibuna l M i x t o en funciones de N o t a r i o , un 
inspector de la Policía de Tánger ; un delegado de la iSociedad 
concesionaria, y un miembro escogido del público que asistió a 
presenciar el acto del sorteo. 

L a sala donde éste se celeljró, cine es algo espaciosa, se vu> 
invadida de público ansioso de oír de labios de los niños tiiie 
cantaron los premios y los números una cifra que corresi)ondiese 
a los números cjue llevara cada individuo allí presente. 

E l sistema de bombos (jue lia empleado la Loter ía de T á n ­
ger es el mismo (jue se usa para la Loter ía Nacional Española . 

El primer sorteo constaba de 3 . O O ( Í billetes al precio de 
3o traucos el billete y se lian concedido premios por valor de 
francos 5 3 . 0 0 0 

La concesión de esta nueva Loter ía se lia beclio por un espa­
cio de tres años, durante los cuales la oociedad concesionaria ba 
de realizar 24 sorteos cada año , además de uno ext raordinar io , 
dejando a beneficio de la Gota de Lecbe Musu lmana el lítpiido 
que produzca este i o r t eo . Las tedias (pie el contrato de concesuMi 
señala para la la celebración de los sorteos son el i . y 1 í> de 
cada mes. El cuadro de oorteos fija las cantidades (lue en cada 
[ligada se lian de conceder como ]>remios, viéndose detalladas 
cuantas jugadas lian de celebrarse en el año . 

Como cifras de importancia no liay más (pie la correspon­
diente a un sorteo extraordinar io que lleíJa a la cantidad total de 
:¿3G.ooo trancos, siguiéndole en importancia otros de i¿J'7.ooo, 
8 7 . 0 0 0 , (>8.ooo, qo.v'jO(^ y 5 3 . 0 0 0 trancos, para 3 , /^ y 5.orto 
billetes, fraccionados en diez décimos. 

I\'.—COXFI-MÍI'LNÍMA (¿tíE -Slí AlM.A/A 

El pasado día i 5 llegaron a nuestra ciudad representantes 
de la 2 o n a española y francesa a fin de celebrar una conferen­
cia con los administradores de la ^ o n a internacional , ijara po­
nerse de acuerdo sobre el repar to a liacer, entre las tres zonas, 
de los edificios (jue, liasta fin del año actual ba de usufructuar 
la oociedad co-interesada de Tabacos en Mar ruecos que , para 
dicna Teclia da por terminado su compromiso con la Zona de 
Tánger en lo tocante al M o n o p o l i o del Tabaco . 

E n concreto no sal>emos (jiié giro tomarían las conversacio­
nes; pero es el caso (lUe, la conferencia luibo de aplazarse a 
petición de los delegados españoles los cuales salieron para T e -
tuán y después para MLadrid, seguramente a recibir instrucción 
lies concretas de nuestro C o b i e r n o . 

La conferencia, por lo t an to , ba (uicdado aplazada indefi­
nidamente. 

MLientras esto sucede, la AdministracuHi de la ^ o n a y la 
Asamblea Legislativa andan estudiando la mejor solucuní a fin 
de asegurar una pérdida menor a la población (pie lia perdido 
con la marcba de la manufactura del tabaco la única industria 
de importancia que tenía, dejando en paro forzoso a una inmen­
sa mayor ía de los operarios. 

En principio se acordó conceder un «statu (juo» a la socie­
dad co-interesada en espera de encontrar un nuevo concesiona­
rio que pudiera montar fábrica en Tánger ; pero al parecer, 
aliora se pretende llegar prontamente a una solución práctica 
(jue determine la vuelta a la prosperidad de la población y del 
erario público que se ve comprometido a tener que abonar a la 
compañía concesionaria el valor de los inmuebles tpie deja y no 
percibir , por cont ra , la parte que en los beneficios de la explo­
tación l levaba. 

F. GAUCIA SOLVES 
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Crónica mensual de la Zona, francesa 
Co.Md VIIÍMC 

^rjá^^^M O R T A M O i S y pegamos cíe «La Vigíe M a r o -

^ i H l ^ ^ f l cainc», el diario coloiiita más pacato ilel A la -

^^^^^^H «l'n vivo incidente en el Consejo de Ganadería 

en Babatt • o A y e r (el día 20) se reiinierotí con 

M . Le tévre , director de Ag ricultura, los delegados de los gaua-

tleros de todas las regiones de jV]Larriiecos para discutir una im­

portante cuestión cine ya na motivado el envío de telegramas 

al Residente general , actualmente en Francia . 

oParcce ser, en electo, por las contestaciones recibidas, cpie 

el Residente Oenera l na sido inducido en error (vulgo engaña­

do) y cine los servicios de la Residencia le liabían lieclio ver la 

cnestion bajo un punto de vista completamente falseado, cosa 

cjue lia l lenado de estupor a los ganaderos, 

« H e m o s preguntado a unos de los delegados, al salir de la 

reunión, qué explicaciones le liabían sido dadas de este inciden­

te. Nos na contestado cjue, ante la actitud intransigente de los 

ganaderos, el director general de Agricul tura había acabado 

por reconocer une él liabía entregado al ^Secretario general de] 

Pro tec torado un informe exacto acerca de la cuestión, informe 

cine nabía sido presentado por el servicio de la (ganadería , pero 

ciuo este informe, cMie denunciaba un grave error cometido por 

la administraciüii , nabía sido falseado por el Oecretario general 

del P ro tec to rado , el cual nabía creído deber enviar a M . P o n -

.sot un informe completamente distinto, con una argumentación 

falsa, basada en errores materiales, y que se encuentra en con-

tradición flagrante con las premisas reales del problema, informe 

(lile obligt) a fií-m.'ir al Direc tor general de Agricul tura . 

«oe comprende bien la indignación de los ganaderos. La 

sesión tmc) un giro violentísimo, y el Di rec tor general de Agr i ­

cultura liiibo comprometerse solemnemente a bacer llegar a 

M . Ponso t una rectificación y un informe exacto sobre la 

cuestión. 

«Puede uno inclinarse, en e.stos tiempos difíciles, ante solu­

ciones que no dan nunca satisfacción a los interesados. P e r o 

conviene que los jefes i|ue deben tomar tales decisiones estén 

al menos informados exactamente y no que sean maliciaos en 

error por una burocracia que se preocupa iiiiiclio más de ella 

misma ciiie de los intereses del país cuya responsabilidad t iene». 

L A LOTElilA líX M A K K I ' E C O S 

H a n terminado las abominaciones de la lotería como medio 

de procurar unos saneados ingresos al tesoro. Ya el que juegue 

a la loter ía , lejos de ser un «faitnéant» cjue fía al azar su fortu­

na, será un patriota que ayuda a levantar las cargas del tesoro 

corriendo al mismo tiempo el nesgo de nacerse rico. 

La lotería francesa va a tener a su vez una imitación en 

M a r r u e c o s con la probable creación de la lotería marroquí . 

Claro es que esta no tiene el éxito descontado como lo tuvo la 

francesa. P a r a ciue la lotería sea «negocio*^ na de tener una 

amplitud cine no puede esperar la lotería mar roquí . iSin embar­

go, el Di rec tor genera 1 de Hac ienda piensa en ella. 

H a pensado en ella cuando lia visto cerca la lírobabilidad 

cíe que la lotería española ijiidiera obtener autorización para 

circular en M a r r u e c o s . H a s t a nace pocos días solo se liabía 

pensado en organizar lo mejor posible la venta de la lotería 

francesa; pero cuando Lspaña , con una oportunidad indiscuti­

b le , reclame) el mismo trato para su l o te r í a . , , ya no se pensó 

más en la misma lotería francesa, sino en organizar una lotería 

marroijiií que , naturalmente excluirá todas las demás . . . incluso 

la francesa, y , na tura lmente , la española. E n real idad, si el 
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p royec to se lleva a cabo, la línica prohibida con todo el rigor 

será la española. 

;()'rRO RMPRESTITO? 

Los exportadores de trigo siguen con los brazos cruzados: 

pero la campaña de prensa tan enérgicamente comenzada, se ha 

cortado en los momentos en que mayor aii^e había tomado. 

Lsto quiere decir que los trigueros tienen asegiiracia una solu­

ción: y decimos asegurada porcjue no podemos creer, conocien­

do a estos colonistas, cuie el Residente h a y a podido esta vez 

calmarlos con promesas vagas únicamente. 

Ln efecto, ncgiín nuestras noticias, M. . Ponsot ha llevado 

a Par í s , además de otros diversos proyectos relacionados con la 

agricultura marrociuí, el de la emisión de 1111 empréstito de vein­

te o cuarenta millones dedicado a financiar — como lioy se dice 

— l a cosecha sobrante del pasado año , la del actual y la del 

cine viene. Es to , na tura lmente , si se consiguen cuarenta millo­

nes, porque si la cifra se cjiíeda en veinte , no habrá ni para las 

8 0 . 0 0 0 toneladas sobrantes del pasado año . La «financiacióna 

consiste en conceder una prima ciiie oscilará entre veinticinco y 

cuarenta y cinco francos ¡)or quintal al trigo niarrocpií para que 

pueda competir en precios con los trigos extranjeros en los mer­

cados mundiales . 

Los agricultores, que ven por delante una cilra de veinte 

millones a conceder sin obligaciones futuras ni reembolsos, han 

perdido la agresividad que el primer contacto con M P o n ­

sot y la repentina suspensión de la exportación del trigo les ha ­

bían procurado ^ 

Se había dicho que la medida gubernamental francesa cjue 

en la realidad ecjuivalía a la supresión del contingente marrocjiíí 

de trigos, ponía a prueba la economía marrociuí, y que ésta ten­

dría ahora ciue demostrar si puede vivir por su cuenta o no ; la 

concesicm de este empréstito demostraría no solo cpie la economía 

marroquí no se at reve a vivir ni a intentar vivir por su cuenta , 

sino que , además, no se contenta con ir viviendo con los medios 

puestos hasta ahora a su alcance, sino que exige y obtiene algo 

más, como ej la concesión de enormes primas a la exportación. 

L o s VINOS 51AUIÍ0yÍES 

E n la primera quincena de este mes se ha celebrado en M e -

ciilinez la semana del vino marrociuí. L a ijrimera semana del 

vino marroquí . Las fiestaj h a n estado muy bien organizadaí y 

se ha bebido el alegre mosto en abundancia . M^. Acoi i tur ier , 

presidente de la Cámara de Agricul tura de Meciiiinez, ha apro ­

vechado uno de los muchos discursos ciue en estas fiestas se h a n 

pronunciado para declarar , en términos que no dejan lugar a an ­

das que los viticultores de Mecjuinez se opondrán terminante­

mente al proyec to gubernamental de limitar las plantaciones de 

vides en M a r r u e c o s . E l Presidente de la Cámara Agrícola de 

M-Cquinez no admite más limitación que la impuesta por el mis­

mo v ino , o sea la cjiíe proceda de su cal idad. El vino marrociuí 

se siente pues lo suíicienteiueute seguro de si mismo para desafiar 

a los demás vinos en cuanto a calidad. C la ro es cjue esto no 

obsta para cjue los viticultores jiidan a pleno 2>iiliuón y en cuan­

tas ocasiones se les jiresentan la anulación de la libertad comer­

cial y de la igualdad económica, a fin de cjue los vinos extran­

jeros , j)rincij)almente esj^afioles, sean recargados de derechos, 

sin parar«e a considerar que h a y ya clases de vinos españoles 

que pagan al ent rar en M a r r u e c o s y por diversos concejitos el 

3oo por 100 de su v a l o r . . . 

O h el resjjeto a los t ra tados . 

J. C A R R A S C O TELLEZ 

Oasablancaj i q S S . 
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EL TUNF.L BAJO EL ESTRECHO DE 
GIBRALTAR. Mariano Rublo y Bíllvé. Afe-
íiioriat df [u^riiirros del Ejercito. Ma­
drid, lanío 1933. 

VA distiiif^uido ingeniero mili tar y publicista, explica en esta 
in teresante trabajo la ])articipaoión que tuvo en un estudio sobre 
el mismo tema hecho de 191(1 a 1'.)20. 

Duran te la guerra europea, el spüor I lubio Ijellué, (|ue escri­
bía sus impresiones sobre la cont ienda en La Yangiiardia de 
Barcelona, tuvo ocasión de reflexionar sobre el interés que re­
presentar la la unión de Ingla ter ra , l'^rancia, i íspaña y África 
mediante los túneles del Canal de la Mancha y del l ístrecho de 
Gibral tar . Sin duda alguna, la s i tuación general de la Europa 
occidental ((uedaría no tab lemente modificada en relación con 
cualquier eventual idad que pudiera presentarse. 

En 1916 que habló de ello y encontrando buen ambiente , 
reunió datos, antecedentes , no se t ra taba en efecto de una idea 
nueva, y creyó llegado el momento de acometer los estudios 
necesarios. Como para ello tenia precisión de trabajar en la zo­
na de costas y fronteras solicitó y obtuvo, en 25 de enero de 191S, 
I n o p o r t u n a autorización acompañando a su ins tanc ia una. Me­
moria ( 1 ' . 

En 1919, se const i tuyó el Comité do Estudios y se pidió au­
torización a todos los Ministerios interesados: esa autorización 
fué ampl iamente concedida, quedando «libre de acción del t!o-
bierno para que en su día pudiera adoptar la resolución que esti­
mase más conveniente a los intereses nacionales». 

Como se vé, en la idea del .señor Rubio Bellvé, el túnel iba 
l igado a una necesidad de carácter nacional que afectaba a Ingla­
terra y Francia especialmente y de la cual España obtenía deter­
minados beneficios que hubiera gest ionado a cambio de esas ven­
tajas. Pero después de la guerra , la si tuación internacional varió 
tota lmente: L a al ianza de Financia e Ing la t e r ra perdió el carácter 
f|ue le daba la existencia inmedia ta de un interés común. Ingla­
terra no hacia el túnel del Canal de la Mancha ni se interesar ía 
ac t ivamente en la construcción del de Gibral tar . 

Además, la construcción del túnel de la Mancha era est ima­
da i)or el señor Rubio, desde el ]ninto de vista técnico, como una 
necesiilad. Luego del gran accidente del túnel de Loetchberg 
encontraba necesaria la e.xperiencia de los trabajos de un túne l 
submarino, para acometer una empresa formidable que podria, 
sin embargo, malograrse por las dificultades que significan un 
conocimiento incompleto de tan complicado problema. 

Esas razones de ¡lérdida del interés in ternacional efectivo, 
del poco resul tado que tendría la empresa con carácter nacional 
(por diversas razones que aduce), y necesidad de una experiencia 
para la comprobación de hii)ótesis y teorías científicas, hicieron 
R1 señor Rubio Bellvó desistir defini t ivamente de su proyecto. 

El. TÚNEL DE GIBRALTAR. P. Bour-
goin. l^cvite Pnlilique ct Paríaincntaiic 
10 octubre 1933. 

El autor s igue el libro del Coronel Jevenois ('2i y divulga sus 
principales ideas añadiendo a lgunos comentar ios de ac tual idad 

En su trabajo desarrolla los temas s iguientes: ¿Es posible la 
obra? Caso afirmativo. ¿Cuáles son las condiciones más favora­
bles para su ejecución? ¿Que intereses resul tarán favorecidos con 
esta gran obra? 

Se ocupa en pr imer termino, de los pr imit ivos proyectos del 
túnel de Gibra l tar (líerliet, Ibáñez de Ibero, Bresleri cuando fal­
t aban dos factores de un interés primordial : el t r ansahar iano y 
l ineas férreas en el cont inente africano que pudieran unirse con 
las de España. 

Es tud ia todo el proyecto de .Tevenois has ta el día, incluso el 
viaje a Marruecos del entonces ministro de la Gobernación, Ca­
sares Quiroga, en ju l io de este año. Ins is te en la necesidad que 
t iene España de modificar el trozo de l ínea Bobadil la-Algeciras y 
dice que nada parece oponerse al establecimiento del proyecto 
definitivo. 

L a par te más in teresante es la dedicada al estudio de las 
repercusiones financieras, económicas y mil i tares de la construc­
ción del ferrocarril. Anal iza la unión, casi realizada, de Marrue­
cos con Argelia y Túnez, el proyecto de t r ansahar iano que le 
enlazará con otros ferrocarriles has ta el África del Sur, y las po­
sibil idades, remotas , de una línea ( íasablanca- l lakar , el punto 
más próximo a América del Sur, para l legar a la c(mseouencia 
de que el porvenir económico del túnel es grande. 

(1) La Memoria fué pre-^cntada al ccinRíeso ile liiKcnicria celebrado en Ma­
drid en novicnihrt ele 1919 \- íiio publicada adt-niás, en las Miiiion'as del ;Vc-
iiiiiriíil de Iiii^eiiieius correspüiidienic ni ano lOJI). 

(2J Petlro Jevenois. «/•;/ fúiiel siibuidiiiio del Fslircliu de (.'ilniíntir». 

Lesde el punto de vista mili tar rechaza una idea muy exten­
dida: la utilización del túnel para el t ranspor te de tropas desde 
el África del Norte a Francia. Dice que Franc ia tiene resuelto 
este problema con sus paquebots de :50 nudos, que pueden hacer 
el recorrido duran te la noche, con los aviones t r imotor Wibau l t , 
Dewüi t iue y con submar inos que permiten el t ranspor te de 500 
hombres . 

«En definitiva, la sola utilización del túnel para el t ransporte 
de tropas no seria suficiente para implicar una colaboración de 
Francia a esta obra colosal. Otra cosa es, si se consideran las ne­
cesidades del abastecimiento de la población civil. Aquí su utili­
dad se comprueba considerable». 

Con es t imar nosotros de un gran interés la posibilidad de 
abastecer a la metrópoli de pr imeras mater ias que le son necesa­
rias, creemos que el t ranspor te de t ropas en masa sigue siendo 
hoy la pr imera justificación mil i tar del túnel; esos medios que 
cita Mr. Bourgoin no permiten, en genera l y en seguridad, eso 
t ranspor te . Apar te de las exigencias de t ranspor tar ganado, ma­
terial de todo orden, etc. Mr. Bourgoin dice que seguramente 
A z a ñ a y Herr io t hablaron del túnel con ocasión del viaje del se­
gundo a España. 

Anal iza f inalmente las consecuencias políticas de la apei'tu-
ra del túnel , rechaza toda idea de neutral ización, habla de la no 
cooperación de Ing la te r ra , A lemania e I ta l ia y t e rmina diciendo; 
«Así pues, si el túnel de Gibra l ta r se hace, no será sino gracias a 
España y Francia a las cuales es posible que se sumara Bélgica, 
r|ue juega un papel tan impor tan te en la economía Africana. 

Se pensará sin duda, conmigo, que esas part icipaciones son 
suficientes». 

EL GENERAL PRIMO DE RIVERA Y 
SU GOBIERNO. Por clTfnlentt dr Navio. 
Ciii-los Travieso, Montevideo 1933, 

F.s penoso el cumpl imien to de este deber que me impone la 
aparición del folletito a que se refiere esta nota bibliográfica 
lJor([ue, en general , se aprecia un buen propósito en su autor y 
has ta periodos e ideas bien es tudiadas como, por ejemplo, la si­
tuación de España después del desembarco de Alhucemas , la vida 
del cuartel , el falso concepto del mil i tar ismo, etc. 

Respecto a Marruecos su información ha sido muy deficiente 
y asi el estudio está cuajado de errores de bulto que lo hacen, en 
contra del deseo de su autor, y ello es lo sensible, poco recomen­
dable. 

Nos l imi taremos a exponer a lgunos de esos errores: 
«Después Francia normalizó sus ventas , sobre todo con A b d 

el Krim, proporcionando a éste, según voz corriente en Marrue­
cos, y en la península Hispánica, gran cant idad de mater ial de 
guerra . Toda la Art i l ler ía mora de pequeño y de mediano calibre 
I de 75 a 120 ram. i era Schneider Canet, y también francesas eran 
sus ametra l ladoras y fusiles así como todo su munic ionamiento». 

«La cont ienda llegó a su periodo álgido con levantamiento 
de Abd el Kr im. Este que habia l legado a ser Teniente Coronel 
e ingeniero del ejército español , había sido vejado por el Coronel 
Fernández Silvestre, que le había entrado a saco en su harem, le 
había robado, además, a sus he rmanas y para completar la obra, 
le había dado un puñetazo que lo había dado contra el suelo». 
ÍRs imposible acumular más inexact i tudes en tan corto espacio). 

La aventura de Anua l está resumida asi: «Y sin esperar ór­
denes del jefe supremo de las fuerzas de África, se largó jjara 
allá I Alhucemas) con fuerzas que le diera el Rey». 

«Abd el Kr im desarrolló una campaña de acuerdo con las 
úl t imas enseñanzas de la gran guerra». ¡Pobre Abd el Kr im y su 
estado mayor de aventureros y desertores de la legión, es tudian­
do a Fooh, Pe ta in , \\ eygand! 

La campaña del Larga está vista con una fantasía meridio­
nal. «Parece que en una oportunidad se entregaron a discreción 
más de 50.000 franceses». 

As! mismo, el desembarco de Alhucemas; «se calculaba que 
el jirimer día de desembarco se perderían un par de cruceros 
grandes y 40 OOQ hombres». 

Es lást ima, repet imos, que una campaña que debiera ser, en 
sus líneas generales, familiar a nuestros hermanos de Sur Amé­
rica pueda ser, ])or insuficiencia o falta de seriedad de la docu­
mentación na r rada en forma tan inexacta que en a lgunos mo­
mentos l lega a ser pintoresca. 

Y más cuando la bibliografía española y francesa sobre la 
mater ia es tan copiosa y, además de libros, se han ]uiblicado tan­
tos trabajos de todo orden en periódicos, revistas, etc.--TOMÍÍÍ.S 
García Figiieras. 
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Ramón V. Franquelra. Fiscal del T. M. I. de Tán-
ger.-TIERRAS GUICH. Regimenei jurídico» de la 
propiedad inmobiliaria en el antiguo Y moderno 
Marruecos. - Preface de M. Maurice Jacquet. Con, 
seiller Royal en Egipte, ancíen Juge au T. M. 1. de 
Tánger.—Imprenta África. —Ceuta 1933. 

Con razón oalifloa el i lustre magistrado belga M. J acque t en 
el valioso prólogo dedicado al libro del Sr. Frnnqueira que la liqui­
dación de los bienes del Guich de Tánger ha const i tuido una in­
teresant ís ima experiencia. 

En efecto, la zona tanger ina es más bien que una pequeña 
porción del Imperio marroquí , una reducción a escala del actual 
Arai'rueoos. En él están producidos los mismos fenómenos históri­
cos, jur idicos y sociales que en todo Marruecos, exac tamente los 
mismos problemas. Las dificultades a resolver, los peligros que 
sortear, y los principios y las fórmulas aplicables a resolverlos 
son los mismos, con var iantes locales poco t ranscendentes y con 
las na tura les diferencias de escala en extensión y en volumen. 

La aplicación de las leyes «sobre ¿ierras Guich y tierras colee-
liras» y «sobre Adininistracióii de las tierras colectivas», ha. ofrecido 
a la Comisión Revisora inst i tuida por la primera de ambas—re-
fiu'iiiada en 1.° de enero 19B2,—y de la cual formaban parte en su 
calidad de Magistrados del Tribunal Mixto Internacional el señor 
Jacque t y el cult ís imo autor de este libro señor Franqueira , Fis­
cal de dicho t r ibunal , la ocasión de plantearse, no el simple pro­
blema de reivindicar para el Estado Tangerino, oomo cesionario 
del Maghzen, los bienes del (¡uich y en general todos los del Magh-
zen, (|ue habían sido objeto de numerosas y an t iguas usurpacio­
nes, sino el más hondo y fundamental problema de la incer t ídum-
bre y el confusionismo de la propiedad terri torial en la zona 
tangerina, fiel reflejo del que afecta a todo el suelo marrociui. 

i^íce muy bien el Sr. Franqueira que la Comisión pudo adop­
tar oomo contenido d e s ú s funciones un objetivo puramente fiscal: 
reivintlicar a todo trance ])ara el Estado Tangerino. Pero tuvie­
ron los comisionados la sabía intuición de que el desarrollo lógi­
co de la ley comportaba una interesante y fructífera orientación 
social, un objetivo social, que—añadiré por mí par te—tenia ade­
más una indudable signiñcaoión económica. 

En fin, ei-a la comisión el j u r i s t a que viene a recoger las pri­
meras consecuencias de la paz. que, aunque menos al terada en la 
Zona tanger ina que en otras regiones del Imperio, nunca como 
ahora llegó a los deseados términos de una seguridad y una t ran­
quil idad tan absolutas y tan satisfactorias. 

«Poner término a la confusa situación jur ídica de la propie­
dad terri torial en toda la Zona, respetando los derechos adqiiii'i-
dos por los part iculares , dotándolos de una t i tulación regular y 
autént ica, la determinación en forma inatacable y definitiva de 
los terrenos Maghzen; bien de los reconocidos oomo tales en el 
momento actual , como de los recuperados por la Comisión en el 
cur io de sus ti-abajos». 

Tales fueros los l inderos que la Comisión sabía y animosa­
mente puso a su emprendida labor, con un entusiasmo y una 
íntel igenl ís ima actividad dignas de un cometido cuya transcen­
dencia en el equilibrio social y en la valoi'ización económica de 
la Zona tanger ina , había de hacerse evidenciar bien pronto. 

Kl señor Fi-anqueirá, para orgullo del nombre español, entu­
siasta e incansable animador de la a rdua tarea emprendida, sin 
más miras que el interés de todos los tangei'iiios ("...«cest la, sans 
nul doute, la meilleure facón de faire de la propagando nat ionale 
dans un milieu internationaK.. . dice M. Jacquet , apropósíto de la 
labor de nuestro magis t rado compatriota i, ha recogido en este 
libro todo el proceso de la fructífera labor, no s implemente lleva­
do del legítimo afán de que la obra en sí sea conocida, como el 
entusiasmo y la admirable coordinación de todos Ins elementos 
in tegrantes de la Comisión, con que fué l levada a feliz férmino, 
sino también en cuanto el ensayo t iene de expei'íencia afortuna­
da y enseñanza aprovechable en la aplicación de normas (|ue 
pueden servir para resolver problemas semejantes, 

Y en este sentido el libro del señor Franqueira adquiere pa­
ra los estudiosos de las cuestiones marruecas , las jur íd icas en 
especial, entre jiaréntesís, tan poco atendidas por nues t ra biblio­
grafía marro(|u! un valor y un interés mei'ecedores de la mayor 
atención. 

Sin renunciar a examinar la labor d é l a Comisión Pevis ión 
de los bienes del Guich de Tánger, como tal exper imento de de­
terminación y adveración de la ])ropiednd i)iiblica y privada d é l a 
Zona de Tánger, tan aplicable en los principios en que se basó y 
en las fíírmulas que utilizó al resto del terri torio de Marruecos, 
(|uiero recoger esjiecialmente en esta sección lo que el libro del 
señor Franque i ra tiene por sí solo, como estudio sintético ])ero 
completo, claro y útil ísimo de los problemas del régimen de pro-
])íedad territorial en Marruecos, de las cuestiones que plantea y 
de las soluciones que pueden dársele. 

La necesidad de s i tuar en el panorama de los problemas de 
Marruecos en general y de la Zona de Tánger en especial, los que 
el confusionismo y la inseguridad del dominio y los derechos rea­
les sobre la tieri'a p lantea y presentar con toda claridad al lector 
las finalidades perseguidas por la Comisión líevisora, los princi­
pios en que se basó su actuación y las fórmulas ut i l izadas, lle­
va al 8r. Franqueira a hacer un estudio prel iminar que él t i tu la 
reca tadamente «Ñolas sobre el DerecJio imiiobiliario ierrilorial en 

Marruecos» que integra el t í tulo I de la parte primera de su inte­
resantísimo trabajo. 

Notas son en realidad sí se mira a su extensión. |)eiH] su sin-
tetismo revela un profundo y bien oi'ientado trabajo previo del 
Sr. Franqueira y de sus colegas de comisión, algunos tan bien 
probados en esta índole de investigaciones como el magis t rado 
belga—hoy consejero real en Egipto—M, .Tacquet, para extraer 
del complicado casuismo y de la divei'gencia de opiniones del de­
recho musulmán y de los ju r i s tas musulmanes , en matei'ia de 
propiedad inmobiliaria tei-i-itorial, los conceptos claros y definiti­
vos, las definiciones jirecisns y los principios jur ídicos fundamen­
tales en que apoyar una reforma terj-itoi'ial que habi'ía de ser una 
revolución, pero uiui revolución irrepi(jchable. denti'o dé lo s mol­
des jurídicos; inca])áz, por la eficacia misma de los a])oyos jui ' ídi-
cos sobre los que actuaba, de desjiertar rencores, ni aun siquiera 
suspicacias. 

Dicho se está que las notas del Sr. Franqueira , como sedi­
mentos de un estudio y de una investigación cuyos resultados han 
de llevarse inmedia tamente a la práctica, con la responsabilidad 
y la consecuencia inmedia ta que ])ueda traer la aplicación de 
cualesquiera regla o ¡)rincii)io equivocadamente deducido o erró 
neamente valorado, son todo lo depuradas , seguras y claras <|ue 
pueda desearse. Precioso hallazgo para quien, sin disponer ni de 
t iempo, ni de ocasión, ni de ])repai'ación ¡¡ara lanzarse al piélago 
de los comentar is tas y de los ti-atad¡stas islámicos o de sus tra­
ductores a los idiomas del Occidente, quiera concretar sus cono­
cimientos en mater ia del derecho inmobiliario terri torial ma­
rroquí, en un contenido de ideas y conceptos, precisos, definidos 
y diáfanos. 

Y he dicho de derecho inmobil iario terr i torial marroquí, jior-
quo el Sr. Franqueira , no se ha dejado ari'asti'ar en su análisis 
previo, de esa atracción hacia un derecho musulmán, clasicos e in­
móvil, que, a base casi siempre del t ra tado de Hali l , suelen dar­
nos los libros de dei-echo musulmán. ITn bri l lante t ra tadis ta mo­
derno, muy del tipo del Sr. I' 'ranqueira y en un libro que abarca 
tema análogo y tema análoga es t ructura 111 M. Surdon, c lama 
con razón contra esta ])reocupación del derecho musu lmá único. 
Desde-Halil a nuestros días, sin olvidar los largos y gloriosos de 
(Córdoba y Granada, el derecho musulmán, ha evolucionado y so­
b re todo ha creado modalidades nacionales y locales. Ko se puede 
hablar de un derecho musulmán parado en Hali l , como no se ])ue-
de hablar de un dei'echo romano ])arado en Claio, ni aún siquiera 
en Jus t ín iano . 

H a y además en el derecho inmobil iario terri torial marro( |uí , 
un aspecto interesante , que es el relativo a la ))ro])iedad de los 
extranjeros en Marruecos, r ama del derecho internacional público 
y privado, en relación con Marruecos que arranca de los primiti­
vos t ra tados—como el híspano-marroquí de 1 79Í)—, que tiene una 
marcada reglamentación en el protocolo de la Conferencia de 
Madrid de ISHO y su remate en el Acta de Algeciras. Lo aboi'da 
muy acer tadamente el cult ís imo autor de este liliro, porque sus 
postulados son imprescindibles al emprender cual(|uier reforma o 
cvialquíer medida de organización,de movilización de la propiedad 
terr i torial o de colonización, en el Imperio . 

L a legislación que encaminada a tal finalidad ha emanado de 
ambos Protectorados, Francés y Español , son otros tantos ca])ítu-
los con que el señor Franqueii'a completa su estudio ¡irevio. (Capí­
tulos también de síntesis, pero completa y orientadoi'a y presidida 
por una apreciación crítica segura y certera de los resul tados 
que pueden esperarse de ambas legislaciones, las ])<jsibilidades 
que ofrecen y las medidas que ])udieran complementar las . 

E¡1 examen de la labor de la Comisión Revisión, está ])resen-
tado para el lector con todas las cal idades apetecibles en la ex­
posición de un ensayo interesante, cuyas deducciones y enseñan­
zas tan útiles pueden ser en relación con los ])roblemas análogos 
de nuestra Zona. 

H a y interesantes cuest iones de detalle, unas coincidentes 
con lo ya legislado y reglamentado en ella, otras cuyos resulta­
dos prácticos son dignos de anotarse. 

Por ú l t imo, el señor Franque i ra ha dolado al libro de un va­
lioso y útil apéndice integrado por varios anexos, que ¡'eiiroducen 
en facsímil francés, castel lano y árabe, la modeladíón de muikias , 
requerimientos, actas y declaraciones in tegrantes del iirocedi-
miento seguido ante la Comisión Revisión o el Servicio de Liqui­
dación y completan el valor que, como estudio práctico de una 
labor digna de servir de ejemplo y de enseñanza, tiene este libro. 

P a r a mi sobre todos estos méri tos t iene otro en grado im-
perlat ivo. El de venir a romper esta apat ía de la bibliografía es-
])añola-marroquí en mater ia jur ídica, tan escasamente desarro­
llada, frente a la admirable producción de nuestros vecinos, en 
rama de estudio tan decididamente necesaria e interesante . 

Si el cult ís imo autor, mant iene el propósito, que de sus labios 
he oido y que habrá que anotar con satisfacción, Tierras Guich. 
es como la nave ligera que abre el paso a la escuadri l la de libros 
que en mater ia de derecho marroquí práctico, en su relación 
con los problemas ahora jdanteados, irán saliendo del gabinete 
de estudio de este inte l igente y laborioso magis t rado español, 
q\io tan bien sabe hacer patr iot ismo en \in país internacional i ­
zado. 

Pasa el libro ante la Redacción de A F I Í I C A y nosotros izamos 
nuestra humi lde bandera a guisa de saludo. Le auguramos y le 
deseamos un buen navegar. — ^ 1 . M. de la Escalera. 

(I) La lusiice Civilc Iiuliaene üt le reginie ile La prnprieie Tnmnviliere au 
Maroc, Rabaf 1931. 

•M6 



ECOS LA MUERTE DEL REY DEL 
IRAK.—Dos sucesos de repercusión 
mundia l han atraído i-ecientemenle la 
atención sobre el Irak: la matanza de 

asirlos y la muerte del Key Faysal . 
L a matanza de asirlos, en la región septent i ional del joven 

reino y en el l imite con Syria, pone otra Vi-z sobre el ta})elo el 
complejo problema de las minorías étnicas, sin duda en este caso, 
insulicienteraente protegidas. L a s explicaciones que se dnu sobio 
el origen de tan lamentable suceso son 
contusas y poco convincentes: la reali­
dad es que hoy, bajo un régimen de so­
beranía, como ayer cuando la Mesopo-
tamia se encontraba bajo la tutebí tui'-
ca, pueden producirse estos salvajes 
atropellos, estas escenas de barbarie. Y 
sin ]n-üfündizar más en la cuestión, ([ue 
no es necesario ni cabe en un «Kco», 
hay (|ue ])reguntarse una vez mas, y 
ahora con pleno fundamento, si no ha­
brá sido demasiado preniatui'o el t rán­
sito del régimen de mandato al de libre 
soberanía, el apoyo ])restado por Ingla­
terra al ] rak para su reconocimiento 
])or la Sociedad de Naciones. Xadíe du­
da que Ingla ter ra resolvió, con la índe-
)iendencia del I rak, los problemas de 
todo orden, económicos, militares, co­
merciales, etc., ])ero parece evidente que 
ha arrojado demasiado pronto la carga 
penosa que en algún aspecto, no todo 
ha de ser benelicio, significan los man­
datos, 

Kaysal, el monarca l'allecido, pri-
jner soberano del Irak, era, c<uno se 
sabe, el tercer hijo del famoso Kussein, 
ibn Alí, Cherif de hi Meca, guardador 
de los Santos lugares del Is lam, (¡ue 
murió en junio de 19B1, luego de llevar 
una vida azarosa en el últ imo período 
de su vida. Faysal había nacido en Taif, 
I Heyaz) en mayo de 18HB; estudió en la 
Meca y en Constant inopla , sirvió en el 
ejército turco y llegó a ocupar un esca­
ño en el par lamento otomano, 

Al declararse la guerra europea, 
los aliados, y especialmente Ingla terra , 
aprovechando la animadversión que 
sentía la Arabia hacia Turquía , las ri­
val idades de Constant inopla y de la 
Meca, ganaron a su causa a Hussein . 
I 'aysal tomó parte activa en la lucha, 
esa lucha modelo de sagacidad tan bien 
descri ta i)or uno de sus actores, el famoso coronel Lawerence, 
Asist ió Faysal, con el fausto oriental de un cuento de las mil y 
u n a noches y como Representante de los 
países árabes, a la firma del t ra tado de Ver-
salles, guiando allí, tal vez los sueños de 
grandeza que lo dominaban, 

Claro es que no había contado con 
las ambiciones de las grandes potencias y 
con la realidad que había de poner sordina 
a aquel la famosas deolai'aciones A\'ilsonia-
nas y a las t an tas veces ro])etídas prome­
sas de l ibertad que los aliados habían he­
cho a los pueblos árabes; les affaires sont 
les affaires, e Ingla ter ra , I^j'ancia, etc., em­
pezaron a t razar sobre el plano de la Ara­
bia la cuenta de la victoria. Se crearon loa 
mandatos , Svria fué para Francia , Pa les ­
t ina, Irak y TransJordania jiiira Inglaterra, 

Faysa l , a quien se había conliado la 
organización de una administración mili­
tar en el oriente de Syría, se dio tales 
mañas , que en 1020 era proclamado rey. 
Franc ia encontró que los términos en que 
lo hacia eran sospechosos y lo arrojó del 
t rono y del terri torio. I^iysal no olvidó 
nunca esta conducta y procuró a I^raníia 
cuantas dificultades pudo. 

Arrojado de Syria, Kaysal se acogió a 
Ing la te r ra la cual, luego de negociaciones 
polí t icas y de un plebiscito nacional en el 
I rak , lo nombró rey de este nuevo pais, la 
an t igua Mesopotamia, en 2B de agosto de 
1921, De este modo, Hussein , que ya era 
Soberano del Heyaz se encontró con dos 
de 8US hijos Adbul lah y Faysa l , reyes de la 
TransJordania y del Irak; el otro, Alí, esta­
ba l lamado a sucederle en el trono, ^ 

Todo hubiera marchado a maravi l la 
en esta ficción de Estados , de no haber 
surgido Ibn Saud, jefe de los W'ahabitas, Arremet ió ])rimero con­
tra Hussein y en enero de 1920 lo expulsó de su t rono, que ocupó. 
Seguidamente comenzó los a taques a. la frontera del Irak; inter­
vino Ing la te r ra para buscar un arreglo, se in ten tó la conferencia 

El láy Fnifíil, fallciiiln 

de Yedda, i'l) sin resultado; al fin, luego de muchos esfuerzos, ee 
llegó a la firma, por Ibn Saud y Favsal del acuerdo de 22 febrero 
192!) (2.. 

Faysa l tuvo siempre como ambiciosa preocupación, no debe 
olvidarse (jue era un soñador de « Lít Nación Árabe*, sacudirse el 
yugo de Ingla te r ra y obtener el reconocimiento de su soberanía 
¡)or la Sociedad de Naciones. Ingla ter ra , a qiuen el manda to re­
sultaba un ))oco caro, viendo que sus intereses y sus ambiciones 
quedaban sa lvaguardadas , no tuvo inconveniente en concertar el 

Tralado Anylo-irakiano ['•'>), 193(i, de 
ayuda mu tua en caso de agresión, por 
el c\ial so reconocía de hecho la inde­
pendencia del I rak quedando en el te­
rritorio a lgunas escuadri l las aéreas in­
glesas para, teóricamente, prestar auxi­
lio al I rak en caso necesario. Ing la te r ra 
apoyó también, y obtuvo, el ingreso del 
I rak en la Sociedad de Naciones. 

Tal es la s i tuación del I rak a la 
muer te del rey Faysa l . acaecida en Ber­
na el 7 de septiembre como consecuen­
cia de un a taque cardiaco y cuando 
reanudaba su curación, in te r rumpida 
por la bárbara matanza de los asirios. 
Alrededor de su muer te quiso hacerse 
una leyenda misteriosa que fué pronto 
abandonada por su falta de fundamen­
to. El cadáver del l iey Kaysal fué t rans­
portado al I rak a bordo del crucero bri­
tánico "Despatch^. 

Seguidamente fué proclamado rey 
su hijo Ghazi I, de 2] años (nació el 21 
marzo 1912) que ha hecho sus estudios 
en Ing la t e r r a en el colegio de Harrow. 
Sus sent imientos respecto a la Gran 
ISretaña no parecen ser muy afectuo­
sos, su ul t ra-nacional ismo parece cosa 
probada, ú l t imamente se ha hablado de 
haber surgido en el I rak un brote de 
nacional-socialismo a lo Hít ler , con ca­
misas pardas, ambiciones de los jóvenes 
i rakranos que se denominan ])omi)Osa-
mente los ^Wog* íWe Oriental Gentle-
iiien).... 

Y como, sin duda alguna, la So­
ciedad de Naciones tendrá que hacer 
una l l amada al orden al I rak por las 
vergonzozas matanzas de los asirios, 
impropia de una nación civilizada, y 
como Ing la te r ra no dejará de seguir 

mifiiiciiiiiiii' cu HciiHi. de cerca los manejos del joven I ' r ín-
cipe, bien puede considerarse la si tua­
ción ac tual del I rak como una interro­

gante que se dibuja sobre el plano un tan to convencional de los 
reinos de la arabía, teatro de las ambiciones europeas.—Y. de M. 

LA O R D E N CIVIL DE ÁFRICA.— 
líl l i idetin Oficial de la Zona de J ' rotecto-
torado de Fspaña en Marruecos ha publ i­
cado un Decreto de la Tresidencia del 
Consejo de Ministros, creando la Orden 
Civil de África, con la finalidad de pre­
miar los méri tos contraidos en el ejercicio 
de toda clase de act ividades beneficiosas 
para la labor de España en Marruecos. Po r 
su especial interés reproducimos íntegro 
el texto del decreto y su exposición. 

«La necesidad s iempre sent ida de una 
Orden especial para premiar los servicios 
sobresalientes prestados ejr África, t an to 
en nues t ra Zona de Pro tec torado como en 
los terri torios coloniales, hoy se acrecienta 
en vir tud del impulso que la República ha 
dado a la acción colonizadora y por el he­
cho de f|ue la pacificación de la Zona es­
pañola de Marruecos implica que los méri­
tos a premiar sean de carácter especial­
mente civil. Se hace preoisíj. pues, crear 
una nueva Orden exclus ivamente dedicada 
a la recompensa de los c iudadanos por sus 
merecimientos en el vecino Cont inen te . 

Po r tales mot ivos , a propuesta del 
Pres iden te del Consejo de Ministros y de 
acuerdo con éste, 

Veng:o en decretar lo s iguiente: 
Ar t iculo único. Se crea la Orden civil 

de África, con arreglo al adjuno Regla-

K! emir CJiíwi, í^iirc^nr tic su paílrc cu el trono de 
mentó, cuyas disposiciones entran en vigor 
desde la puT)licación en la «Craceta de 
Madrid. 

(f) La conferencia tie Yeckla. «.I/C/CÍ/». Agosto 1928. 
(2) Vial de Moría. Ins laurra en el Irak. Entrevista de los Reyes Faysal 

ell)n Saud. «.AJríra/.. Mayo 19.S0. 
(3) A. M. ñe la Escalera. Una nueva fórmula colonista, fíl tratado entre 

Inglaterra y el IraU. «.4/V(<:íi»,-Sept!eml)re 1930. 
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Dado en Madrid a ventiseis de octubre de mil novecientos 
t re inta y tres.—Niueto Alciilá-Znrnora y Torres.— líl Presidente 
del Consejo de Ministros, Diego Murtinez ]Jair¡ü. 

RRÍÍIÍAMKN'TO DE LA O R D E N CIVIL DE Á F R I C A 

Gapünlo primero.—Objeto. 

Articulo 1.° L a Orden civil de África se dest ina a premiar 
los méritos que cont ra igan los c iudadanos de uno y otro sexo en 
el ejercicio de las act ividades beneficiosas para el interés público 
en la Zona española de Protectorado en Marruecos, en los terr i­
torios coloniales de África y, en general , en el Cont inente Afri­
cano. 

Por motivos análogos, y por razones de cortesía y reciproci­
dad, podrá también ser concedida a extranjeros, es tando obliga­
dos sus causahabientes a devolver las ins ignias de la Orden a la 
Presidencia del Consejo de Ministros, Dirección general de Ma­
rruecos y Colonias, cuando fallezca el t i tular . 

Capítulo segundo.— Gradoi e insignias. 

Artículo 2.° Constará de los s iguientes grados: Banda, Pla­
ca, Encomienda, ins ignia de Caballero, Medalla de pla ta y Me­
dalla de bronce. 

Art ículo S." L a s ins ignias de la Oi'den civil de África sim­
bolizarán a la Metrópoli, a las Colonias españolas y a la Zona 
española de Protectorado en Marruecos, y serán las s iguientes: 

Banda.— P n a cinta de seda de colores morado y verde, por 
mitad uniendo los extremos de dicha banda un lazo, de la misma 
clase de cinta, del que penderá la venera de la Orden. Esta estará 
formada por una circunferencia de esmalte blanco, rematada en 
la par te superior por la corona mural de oao; como fondo, y sobre 
el ópalo, irán unas hojas de pita y, sujetas por un lazo de esmalte 
morado en la jiarte inferior del mismo, hojas verdes de ñipa, y 
entre éstas y aquéllas irá una reducción de! escudo nacional . Por 
bajo del lazo de esmal te morado irá una media luna plateada. 

Maca.—líl modelo será el anter iormanto ilescrito como vene­
ra, colocado sobre u n a estrel la de ocho pun ta s con ráfagas de 
pla ta . 

Encomienda.—La venera pendiente del cuello jjor una cinta 
de los colores señalados. Los Oficiales y Caballeros l levarán una 
insignia pendiente de un pasador con los colores ci tados. En los 
Oficiales la insignia será do oro y en los Caballeros de pla ta . 

Medallas.—Las insignias de las medal las son de pla ta y de 
bronce, respect ivamente , l levando en relieve la venera descri ta. 

: Capitulo tercero. — Consejo. 

Articulo 4." L a Orden civil de África radicará en la Pres i ­
dencia del Consejo de Ministros, Dirección general de Marruecos 
y Colonias. El despacho de sus asuntos es tará a cargo de un Con­
sejo, cuya presidencia honorar ia corresponde a Su Excelencia 
el señor Pres idente d é l a Ke|u'iblica y la efectiva al Pres idente 
del Consejo de Ministi'os. Compondi'án el Consejo los cuatro Ca­
balleros con Banda más ant iguos de nacionalidad es])añola; ac­
tuará de Vicepresidente el Subsecretario de la Pres idencia del 
Consejo de Minitros: de Tesorero-Contador, el Director general 
de Marruecos y Colonias, y de Secretario, un Diplomado desti­
nado en la Dirección general de Marruecos y Colonias. 

Capitulo cuarto—Concesiones y exclusión 

Articulo 5." El ingreso en la Orden civil de Afrina será 
ajjrobatlo por Su Excelencia el señor Pres idente de la l íepúbl ica , 
para lo cual el Pres idente del Consejo de Ministros someterá a 
su firma la l is ta de candidatos , requiriéndose solamente el acuer­
do previo del Consejo de Ministros cuando haya de ser concedida 
la Banda de la Orden. líl expediente de concesión será instruido 
por la Presidencia del Consejo de Ministros, Dirección general 
de Marruecos y Colonias. Aprobadas las concesiones, la Dirección 
general de Marruecos y Colonias dará traslado al Ministerio de 
Hacienda de las que estén sujetas al pago de imjniestos y i'enii-
t irá a los interesados la correspondiente credencial con un bole­
tín, que habrán de suscribir y devolver, para la expedición del 
oportuno t í tulo. Cuando se t ra te de concesiones sujetas al pago 
de impuestos, el interesado deberá entregar de igual modo, en la 
Dirección general de Marruecos y Colonias, los documentos acre­
di tat ivos del pago de los mismos, para poder obtener el t í tulo y 
usar las insignias. El t í tulo será a\itorizado con la firma de Su 
Excelencia el Pres idente de la Kepública, la del señor Pres idente 
del Consejo de Ministros y la del Secretario de la Orden. 

Bas tará la firma de éste ¡¡ara los diplomas y las medal las de 
pla ta y bronce. 

Art iculo fi." Si a lguno de los miembros de la Orden fuese 
condenado por un hecho delici'ivo, o se probare de modo evidente 
que había ejecutado acciones deshonrosas, la Dirección general 
de i^farruecos y CoUjnias ins t rui rá el oportuno expediente , y a 
propuesta del Consejo de la (.)rden, al Pres idente del Consejo de 
Ministros podrá aprobar el ex])edientc instsuído para desjjoseer 
al interesado de su derecho al t i tulo y uso de la insignia corres­
pondiente . 

Capitulo quintil.—Interpretación del reglamento 

Articulo 7.° Corres])onde a la Pres idencia del Consejo de 
Ministros, Dirección general de Marruecos y Colonias, la ejecu­
ción de las disposiciones del prnsente Peg lamen to , resolviendo 
las dudas que en su interpretación puedan suscitarse. 

Madrid. 28 de octubae de llJIiíl. 

T R A S L A D O DEL V I C E P R E S I D E N T E E S P A Ñ O L E N LA 
ASAMBLEA LEGISLATIVA D E T Á N G E R . — S e da como segu­
ro que para primero de año, sea t ras ladado a Melilla don Emilio 
Sanz, ac tual vicepresidente español en la Asamblea Legis la t iva . 

Eli señor Sanz ha sido nombrado para el cargo de director del 
ISanco de España en aquel la ciudad española, lo que significa un 
merecido ascenso en su carrera. Ahora ocupa el puesto de inter­
ventor en el ISanco de España en Tánger . 

Como quiera que don Emilio Sanz viene haciendo una gran 
labor ])or los intereses de los españoles en su cargo de vicepresi­
dente en el organismo legislador tanger ino, la noticia de su tras­
lado no ha sido muy bien acogida, t an to entre la colonia espa­
ñola como entre las autor idades, ya que buscar un sus t i tu to de 
la misma capacidad es algo difícil, teniendo en cuenta que la 
práctica adquir ida por don líniilio Sanz en su cargo político le 
hacen ser el único elemento apropiado. 

'• J^^a^ '¿^^¿y¿o/a^ '¿y¿ra^ 

Y¿/^/¿ 
í^^ 

y/y K¿r¿^y7y¿rVY¿yy/¿>.), /ei^/xjr^ yyyyc' 
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J48 Director A. M. de ¡a Escalera Imprenta <AFRICA>.— Ceuta 
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